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			PRÓLOGO

			El lector tiene entre sus manos el volumen cuatro de la colección Letras del Reino de Chile, libro que constituye un esperado fruto del proyecto fondecyt-conicyt Regular N°1161277, que lleva por título “Estudio, edición y notas de la crónica Historia general del reino de Chile, Flandes Indiano (1674), del jesuita Diego de Rosales”, del cual soy investigador responsable, y que cuenta con la participación de dos coinvestigadores, los historiadores Rafael Gaune y Claudio Rolle, de la Pontificia Universidad Católica de Chile. El periodo de ejecución del proyecto se extendió entre abril de 2016 y marzo de 2020.

			En la formulación del referido proyecto se planteó como uno de sus principales objetivos la edición y publicación de un texto inédito de Diego de Rosales, bautizado como manuscrito B, que este editor descubrió adosado al final del extenso manuscrito del Flandes Indiano. El presente Sumario es justamente el cumplimiento del referido propósito. Aunque en los últimos cuatro años la edición del Flandes Indiano ha acaparado la mayor parte de mis esfuerzos, desde agosto de 2018 me aboqué también a la transcripción y edición del manuscrito inédito, y, juntamente con eso, tomé la decisión de publicarlo como un texto independiente y que antecediera a la publicación de su magna obra, en cuya edición y anotación sigo trabajando, y que verá la luz en un par de años más. La idea es que el lector interesado pueda asomarse a este Sumario o resumen del Flandes Indiano como una suerte de aperitivo antes de adentrarse en el famoso texto de Rosales.

			La presente edición incluye, además del texto íntegro del Sumario, un breve Estudio preliminar; los Criterios de edición conforme a los cuales se transcribió y editó el texto; una breve Bibliografía, que incluye las abreviaturas y siglas utilizadas, y un también breve Índice de voces y nombres anotados.
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			ESTUDIO PRELIMINAR1

			Diego de Rosales, el jesuita y el escritor

			No tenemos constancia de la fecha de nacimiento de Diego de Rosales, aunque todo indica que nació en Madrid en 16032, hijo de Jerónimo de Rosales y de Juana Baptista Montoya. Desaparecidas ya las dos parroquias donde según Francisco Ferreira, su primer biógrafo, habría sido bautizado, así como los respectivos libros bautismales que nos permitirían comprobar tal información, solo nos quedan los testimonios de su paso por la Universidad de Alcalá para acreditarlo. En efecto, cuando Rosales ingresa a estudiar en dicha universidad, en 1618, el documento de matrícula afirma que tenía quince años3. Graduado de maestro en Artes a principios de 1622, el 18 de marzo de ese año Rosales ingresó al noviciado jesuita en Madrid4, pasando después por los colegios jesuitas de Huete, donde enseñó Gramática un año, y Murcia, donde continuó sus estudios de Filosofía. En 1628, tras reiteradas peticiones de convertirse en misionero en las Indias, fue autorizado por su orden para pasar a América, embarcándose en Cádiz con el padre Alonso de Buiza y doce compañeros el 9 de mayo de ese año. El destino era Lima, ciudad a la que arribó el 12 de diciembre de 16285. Ahí debió cursar solo sus dos primeros años de Teología, porque en septiembre de 1630 pasó a Chile6, culminando sus estudios en el Colegio Máximo de San Miguel, en Santiago7. Junto con esto fue nombrado profesor de Letras en Bucalemu, materia «en que fue muy consumado»8. Una vez ordenado, Diego de Rosales solicitó a sus superiores permiso para dedicarse a la evangelización de los indígenas, y, luego de concedido, asumió el desafiante encargo de dirigir la misión jesuita en Arauco, situada en el punto neurálgico de la zona de guerra donde se enfrentaban españoles e indígenas. Durante las más de cuatro décadas que el religioso madrileño vivió en Chile no solo fue un esforzado misionero que recorrió de punta a cabo el sur del país varias veces, sino que conoció perfectamente la cultura indígena, llegó a hablar a la perfección su lengua, el mapudungun, y fue un gran amigo y defensor de los indios. Asimismo, conoció y experimentó de primera mano la realidad del naciente reino de Chile y fue una autoridad muy consultada tanto por los gobernantes españoles como por los caciques. Después del levantamiento general indígena de 1655 Rosales, que por entonces era misionero en el fuerte de Boroa –estaba destinado en esa fortaleza desde su fundación en 1648–, tuvo que retirarse a Concepción, donde se desempeñó como rector del colegio jesuita de esa ciudad entre 1655 y 16619. Fue justamente ahí donde se encontró con los papeles de la historia de Chile que había reunido el gobernador Luis Fernández de Córdoba cuarenta años antes, tal como él mismo nos relata:

				[Era el] alférez Domingo Sotelo de Romay [...] soldado de obligaciones y curioso en apuntar lo que iba sucediendo en la guerra con grande verdad y puntualidad, a cuyos papeles se deben mucho crédito, por ser de un hombre de mucha virtud, sinceridad y cuidado, y a cuyos escritos he seguido más que a los de otros ningunos, de muchos que he recogido para esta historia, por ser los más verídicos y puntuales. Lo cual, reconocido por el gobernador don Luis Fernández de Córdoba y pareciéndole que eran dignos de ponerse en estilo y forma, le dio cerca de mil pesos por ellos y los entregó a la Compañía de Jesús, al padre Bartolomé Navarro, gran predicador de aquellos tiempos, para que hiciese esta historia con otros papeles que de varias partes se juntaron, por esperar que con su gran talento la daría muchos lucimientos. Pero sus muchas ocupaciones en la continua predicación y las enfermedades que le quitaron la vida no le dieron lugar a hacer nada, hasta que al cabo de cuarenta años que estuvieron arrinconados todos estos papeles, con otros muchos que junté, hube de tomar a cargo este trabajo por que saliesen a luz los famosos hechos de tan valerosos gobernadores, insignes capitanes y sufridos y animosos soldados10.

			Y vuelve a reiterar más adelante en el texto, insistiendo en la importancia del objetivo que ha tomado entre manos:

				Y por ser tan leído y amigo de historias deseó mucho ver escrita la historia general deste reino, porque juzgó que sería muy gustosa, por haber sucedido tanta variedad de cosas y ser estos indios tan valientes, y no haberlos podido sujetar el poder español ni los bríos y valentía de tan grandes y tan experimentados capitanes generales como ha tenido este reino. Y a ese fin, con gasto suyo y con su diligencia, juntó muchos y muy curiosos papeles que, como dije en el capítulo treinta, estuvieron arrinconados cuarenta años hasta que este los desenvolví, y de las relaciones más verídicas compuse esta historia, ayudado de otros papeles y de las noticias que he adquirido en los años que ha que estoy en este reino, que pasan de cuarenta y tres, en que he andado toda la tierra de guerra y llegado hasta Osorno por tierra, y pasado a Chiloé por mar y trasmontado la cordillera nevada dos veces por diferentes partes, sin que haya cosa que no haya visto y notado, asistiendo en los ejércitos, en las ciudades, en las misiones y doctrinas11.

			El encuentro providencial de Diego de Rosales con estos papeles debió ser el detonante que lo decidió a acometer la titánica tarea de poner por escrito una completa historia de la conquista espiritual y temporal del reino de Chile, cuya redacción, en una primera etapa, debió extenderse entre 1656 y 166612. Buscando información para su relato el jesuita no solo se entrevistó con viejos conquistadores y misioneros a los que tiró de la lengua, sino que también se hizo con las memorias y apuntes de otros; y, lo que resulta más valioso, al llegar en su historia a contar los sucesos del año 1630 en adelante, año en que él arribara a Chile, pasa a convertirse en protagonista absoluto de los hechos narrados, tal como declara expresamente: «Y si bien hasta aquí he escrito muchas cosas por noticias de papeles y relaciones, escogiendo siempre las verídicas y más ajustadas, en adelante escribiré lo que he visto y tocado con las manos»13. Es necesario destacar que Diego de Rosales aborda la historia de Chile comenzando por el origen de los habitantes americanos, la descripción de los indígenas de Chile y la historia natural del territorio austral, para después concentrarse en la relación de los sucesos, alcanzando a historiar en su relato hasta 1653, año en que este queda abruptamente interrumpido, a pesar de que en el texto quedan rastros de que estuvo trabajando en él hasta 1674. Su Historia general del reino de Chile, Flandes Indiano (1674), a la que el propio jesuita se refiere también como Conquista temporal (y que aquí abrevio como MS o Flandes Indiano), constituye un verdadero monumento cultural, un texto ineludible para conocer la historia de Chile en su primer siglo de vida bajo dominación española. Rosales redactó también en paralelo una Conquista espiritual del reino de Chile, dedicada a los hombres de fe que protagonizaron la evangelización de los indígenas de Chile en el primer siglo de dominación española. Este texto, que se conserva en la Biblioteca Nacional de Chile, corresponde a la segunda parte del Flandes Indiano y por diversos avatares nunca ha sido impreso, lo cual no es raro si consideramos que se trata de un texto que plantea al editor enormes desafíos para la transcripción y fijación debido a la amplia presencia de tachaduras y correcciones en él, no solo provenientes de la pluma del propio jesuita, sino también de la censura14. Asimismo, Rosales dejó un libro preparado para la publicación, el Manifiesto apologético de los daños de la esclavitud del Reino de Chile, que vería la imprenta casi doscientos cincuenta años más tarde15.

			Además de sus actividades como rector del colegio de la orden en Concepción y como escritor, Diego de Rosales ejerció por dos veces el cargo de Viceprovincial de la Compañía de Jesús en Chile, entre 1659 y 166616, lo que lo obligó a trasladarse a Santiago, visitando en esta calidad toda la provincia de Chile, incluidos Mendoza, el archipiélago Juan Fernández, Nahuelhuapi y Chiloé. Asimismo, y respaldado en su acreditada limpieza de sangre, en 1663 recibió el título de Calificador de la Inquisición de Lima17, el cual no llegó a ocupar. Terminado su provincialato fue designado rector del Colegio Máximo de San Miguel, en Santiago, cargo que detentó hasta 167218. En 1673 fue elegido procurador en Roma y Madrid, pero sus superiores no lo autorizaron a viajar19. Dedicó sus últimos años a completar la redacción de su Historia general del reino de Chile y procurar su publicación. Diego de Rosales murió en Santiago el 3 de junio de 167720, a la edad de setenta y cuatro años.

			El manuscrito del Flandes Indiano

			Según el catálogo del Archivo Nacional de Chile, donde se conserva el extenso manuscrito del Flandes Indiano, el texto está compuesto por 997 folios (esto es, 1994 páginas), los cuales están resguardados en dos imponentes cajas de color carmesí. El documento se presenta en papel de formato grande procedente de diversos fabricantes europeos y de distinto gramaje, con una medida promedio de 31,5 x 21,5 cm, y mayoritariamente en cuadernillos sueltos sin encuadernar, aunque también contiene bastantes hojas sueltas, las cuales corresponden a folios recortados de los cuadernillos originales que fueron objeto de enmiendas en una segunda fase de redacción del manuscrito, o bien que proceden de la recuperación de folios de cuadernillos deteriorados tras el primer viaje a Europa del manuscrito, cuyas hojas fueron recortadas e incorporadas a la versión definitiva. Incluso en algunos casos nos encontramos con columnas completas o trozos de ellas pegadas en los folios de los cuadernillos definitivos. Asimismo, se trata de un manuscrito que no solo proviene de la pluma del propio jesuita, ya que presenta en varios trechos la mano de amanuenses, peninsulares y criollos, que colaboraron con Rosales y a los cuales él debió dictar el texto o encargarles la transcripción del mismo. La letra del manuscrito es habitualmente pequeña y apretada y por lo común se presenta en formato a doble columna, aunque en casos muy excepcionales la escritura aparece en una sola, ocupando todo el ancho de la hoja. Hay correcciones ortográficas del propio Rosales repartidas a lo largo y ancho de todo el texto, sobre todo en los fragmentos escritos por la pluma de amanuenses criollos, que manifiestan una fuerte tendencia al seseo o a otras deformaciones ortográficas. El manuscrito fue restaurado por el Archivo Nacional en la década de 1990, lo que permitió detener el proceso de deterioro del papel causado por el paso del tiempo y por la humedad que lo afectó en sus cuatro travesías del Atlántico, además de la destrucción puntual del papel en algunos lugares ocasionada por la acidez de la tinta empleada. Después de restaurado el manuscrito el Archivo Nacional procedió a realizar microfichas del mismo.

			Aunque el manuscrito se presenta materialmente como listo para ser publicado, no está completo, y su autor no llegó a ver la publicación del mismo. Los hechos relatados por el jesuita, como ya se apuntó, quedan interrumpidos abruptamente a la altura de comienzos de 1653; parece ser que el manuscrito fue mutilado por motivos hoy desconocidos, en los cuales probablemente se entremezclan asuntos de índole disciplinaria que afectaron al autor al interior de su orden (Rosales tuvo serios problemas con el visitador general de la Compañía en Sudamérica, Andrés de Rada), con otras razones quizá de orden político, que tendrían que ver con una posible animadversión contra el jesuita por parte de parientes del gobernador Antonio de Acuña y Cabrera, al que muchos sindican como responsable del levantamiento general indígena de 1655, y bajo cuyo gobierno justamente queda interrumpido el relato de la crónica a la altura de 1653. Por lo mismo, una posible explicación es que los folios de la crónica correspondientes al periodo 1653-1674 debieron ser arrancados por una mano anónima para proteger la figura de dicho gobernador21.

			Hubo que esperar más de doscientos años para ver impreso el manuscrito. En efecto, a Benjamín Vicuña Mackenna debemos agradecer las intensas gestiones personales, incluso mandatado por el Estado de Chile, para la ubicación y adquisición del esquivo manuscrito del Flandes Indiano al bibliógrafo valenciano Vicente Salvá, a comienzos de la década de 1870, y su posterior traslado a Chile en una caja fuerte, así como la publicación del mismo en tres volúmenes en 1877-1878. Sin embargo, su transcripción adolece de varios problemas: no solo deforma en varios aspectos la lengua del siglo xvii empleada por el jesuita, como es habitual en las ediciones de textos coloniales hechas en el siglo xix, sino que omite vocablos, sintagmas y a veces frases completas, e incluso llega a omitir un capítulo íntegro del manuscrito original, el cual fue publicado por el historiador Adolfo Ibáñez Santamaría22. Justamente este historiador es nuestro punto de contacto con la segunda edición del texto y primera edición íntegra del mismo, ya que él fue el primer ayudante que asistió al historiador Mario Góngora en su proyecto de edición del texto de Rosales, que comenzara en la Editorial Jurídica en 1971, el cual, tras sucesivos abandonos e intermitencias (incluido el golpe militar de 1973 y la trágica y temprana muerte de Góngora en 1985), finalmente vio la luz, en forma póstuma, en dos volúmenes publicados por Editorial Andrés Bello en 1989. Aunque esta segunda edición del texto de Rosales presenta por primera vez el texto completo, muchas de las deformaciones y errores de transcripción presentes en la edición príncipe de Vicuña Mackenna se repiten en ella, lo que justifica la necesidad de este nuevo proyecto para editar el texto rosaliano.

			Un texto inédito de Rosales

			La historia del descubrimiento del manuscrito inédito de Diego de Rosales se remonta al año 2015, cuando estaba preparando la postulación a fondecyt del proyecto para editar el texto del jesuita. Mientras revisaba materialmente en el Archivo Nacional las dos cajas que contienen el manuscrito del Flandes Indiano, pertenecientes al Fondo Vicuña Mackenna, signaturas 386 II y 386 III, me encontré con una tremenda sorpresa: los 997 folios que, como anticipé más arriba, componían el manuscrito íntegro de la Historia general del reino de Chile, Flandes Indiano contenían en realidad dos manuscritos distintos: uno, el del propio Flandes Indiano (MS), conocido gracias a las ya señaladas ediciones de Vicuña Mackenna y Góngora, el cual comprende en realidad desde el folio 1 hasta el folio 840 de la paginación completa de los 997 folios mencionados; este texto se conserva en las cajas correspondientes al Fondo Vicuña Mackenna 306 II (fols. 1-502v) y 306 III (fols. 503r-840r). El otro manuscrito, al que he denominado S, comprende desde los folios 845r hasta el 997v de la misma paginación revisada y está contenido íntegramente en la segunda caja, correspondiente al Fondo Vicuña Mackenna, signatura 306 III, inmediatamente a continuación del manuscrito del Flandes Indiano. Este manuscrito S posee una paginación original distinta, que va desde el folio 1 hasta el 155 (es decir, 310 páginas), aunque es preciso apuntar que la numeración omite el folio 125 (se salta del f. 124 al 126), por lo que el total efectivo de folios es de 154 (308 páginas). De esos 154 folios figuran en blanco los folios 26r, 115v, 116 y 117, así como los dos últimos folios del manuscrito (fols. 154 y 155), lo que suma un total de cinco folios completos en blanco. Con esto, el cómputo de folios efectivamente escritos de S se reduce a 149 (298 páginas).

			El manuscrito inédito del Flandes Indiano está escrito de punta a cabo por una misma pluma, siempre en formato a dos columnas, y, como vamos a ver, presenta los hechos recogidos por MS de manera mucho más sucinta y resumida, aunque desde un punto de vista temporal posee el atractivo de que alcanza a historiar hasta un tiempo levemente posterior al que alcanza el texto mayor, que es el más extenso, y del cual el manuscrito S es claramente un sumario o resumen. Además, S no presenta el sinnúmero de apostillas marginales (alrededor de 8500) que pueblan las páginas de MS, salvo por unas pocas excepciones que se pueden contar con los dedos de una mano. Dado que la crítica hasta hoy no había reparado en este segundo manuscrito, uno de los objetivos expresos del proyecto de edición del texto de Rosales que dirijo ha sido, en primer lugar, editarlo y publicarlo para ponerlo a disposición del mundo académico y del público en general; por otra parte, con este estudio pretendo arrojar alguna luz sobre su autoría y explicar por qué Rosales se pudo haber embarcado en la redacción de una versión abreviada de su extensa obra original.

			Justamente uno de los aspectos del Manuscrito S que más me han llamado la atención es la casi nula existencia de noticias acerca de él en las dos únicas ediciones del texto de Rosales y en la historiografía rosaliana. En primer lugar, ha sido curioso constatar que tanto Benjamín Vicuña Mackenna como Mario Góngora, los dos editores históricos del texto del Flandes Indiano, se refieren muy escuetamente a él, sin darle la menor importancia. Parecen no calibrar la verdadera relevancia que puede poseer un texto de esta naturaleza. Vicuña Mackenna, por ejemplo, lo menciona en el “Prefacio” de su edición a propósito del vacío que ha dejado en la crónica la interrupción del relato del jesuita a la altura de 1653, durante la gobernación de Antonio de Acuña y Cabrera. El político e historiador del siglo xix se pregunta, apesadumbrado, dónde estarán los últimos veinte años del relato: ¿Rosales habrá interrumpido voluntariamente el relato o se le acabó la vida al jesuita antes de terminarlo? ¿O es que en los ires y venires de los cuadernillos para obtener el permiso de publicación en Europa se perdió la última sección del manuscrito? Son preguntas para las que no encuentra respuestas (y todavía no las tenemos), y ante las cuales Vicuña Mackenna concluye lo siguiente:

				Lo más que sobre este lamentable vacío nos ha sido dable hacer, es prolongar la relación con unas cuantas páginas más tomadas de un estracto de esta historia que sin duda fue hecha por algún aficionado antes de la mutilación de los últimos cuadernos del manuscrito original23.

			Esta es toda la escueta información que sobre el texto inédito proporciona Vicuña Mackenna, algo que sorprende si pensamos que él persiguió con denuedo el manuscrito durante muchos años y, una vez llegado a sus manos, debió leerlo y conocerlo al revés y al derecho; asimismo, llama también la atención que suponga dicha historia «hecha por algún aficionado», cuestión sobre la que volveré más adelante.

			Mario Góngora, por otra parte, es algo más generoso en datos sobre el desconocido texto inédito, aunque no nos hagamos demasiadas ilusiones. En el “Prefacio de la Segunda Edición” que acompaña a su edición póstuma de la crónica de Rosales, publicada en 1989, se indica a propósito del texto inédito lo siguiente:

				La presente edición significa una corrección radical de la de Vicuña Mackenna, tomando como base el manuscrito mismo que le sirvió de fuente, y que es el único hasta ahora conocido de la obra. Se halla actualmente clasificada en el Archivo Vicuña Mackenna del Archivo Nacional, con el número 306. Dentro de dicho legajo se hallan en realidad dos versiones de la obra, una en 10 libros, que es la que ha servido de base a la impresa, y otra en 8 libros, versión abreviada, pero sobre la misma trama narrativa, aunque los dos últimos capítulos se prolongan ligeramente en la crónica de los sucesos; sin embargo, ambas rematan en 1652 y principios de 165324.

			Recapitulando, pues, contamos con los siguientes datos: para Vicuña Mackenna el manuscrito S es «un estracto de esta historia [...] hecha por algún aficionado»; para Góngora, en cambio, se trata de una «versión abreviada, pero sobre la misma trama narrativa». Pero nos queda aún otro autor por revisar, el historiador jesuita Walter Hanisch, quien menciona el manuscrito inédito al referirse a posibles fuentes para completar la parte mutilada al final del manuscrito de Rosales:

				Hay dos partes o añadidos que pudieran haber dejado más amplio el texto de la obra; uno es el resumen, que dice Salvat que llega al libro VIII, y sin embargo alcanza dos capítulos más que la versión mutilada; el otro es el índice alfabético de materias, que es incompleto, y más que el libro, porque solo llega al libro VI25.

			Así las cosas, a pesar de estas pobres referencias, no tenemos ninguna noticia de la fecha del manuscrito abreviado, y menos algún dato que nos permita suponer quién lo pudo poner por escrito. La letra del manuscrito S, que no es la de Rosales, corresponde a la misma época de las que presenta el manuscrito MS o Flandes Indiano, así que todo indica que el Sumario (escrito «por algún aficionado», según Vicuña Mackenna) sería un resumen encargado por el jesuita a uno de sus ayudantes, o incluso quizá dictado a uno de ellos, porque en el texto hay rastros inequívocos de la autoría del jesuita madrileño, como podemos apreciar en algunas citas que he seleccionado: «Pienso que Dios ha castigado esta tierra por semejantes crueldades, de que solo referiré un ejemplar de que fui testigo de vista» (p. 96); «Fui a verlos en su prisión, y me dieron sentidísimas quejas que, estando de paz y habiendo acudido a hacer guerra a los rebeldes, sin causa los hubiesen maltratado. Di cuenta al gobernador, que, sintiendo el caso, reformó a Roa» (p. 534); «Yo le escribí avisando las paces que ofrecían los puelches, a quien se había hecho la guerra de nuestra parte con poca justificación» (p. 544); «Avisé al gobernador y ofrecime a ponerle de paz todos los puelches, que yo sabía no querían guerra. El gobernador, con celo y desinterés cristiano, mandó se me entregasen todas las piezas para restituirlas a sus caciques, y el avío necesario para este viaje. Tomé solos dos soldados y al capitán Ponce de León» (p. 546); «Pidiéronme que los asegurase de los pegüenches, mortales enemigos suyos; y por darles ese gusto pasé cincuenta leguas más a las tierras de Millacuga, Pocón y los puelches de las salinas» (p. 547), etc. Tal como se puede apreciar, el texto presenta una serie de verbos en primera persona y pronombres personales que dan cuenta de la inconfundible voz  del jesuita madrileño. Así, pues, debemos suponer que el autor del Sumario no es otro que Diego de Rosales.

			Sabemos, por otra parte, tal y como apunta Mario Góngora en su “Prefacio de la Segunda Edición”, que frente a los diez libros que incluye MS, el texto del Sumario solo incorpora ocho libros. Es decir, dos libros menos, lo cual no es poca cosa. Hay, por lo tanto, en S una importante labor de reducción, concentración y priorización de los contenidos presentes en MS. Asimismo, desaparece la mayor parte de los diálogos y citas en primera persona. Por otra parte, el Sumario hace desaparecer casi por completo las apostillas marginales de diversa índole que con tanta abundancia pueblan las páginas de MS, y elimina casi del todo las citas de fuentes en el cuerpo del texto. Lo mismo ocurre con los numerosos casos en que Rosales transcribe documentos oficiales como cédulas u ordenanzas, las cuales son directamente omitidas en el Sumario, transcribiendo solo su encabezado y remitiendo a la página respectiva de MS. Para percibir lo anterior voy a poner un ejemplo del trabajo de reducción y concentración de información que se realiza en el Sumario inédito, el cual tomo de las primeras páginas del Libro primero del extenso manuscrito del Flandes Indiano, donde el autor jesuita relata un mito originario del pueblo araucano, que llama “fábula”. El relato de MS es extenso pero de una extraordinaria belleza:

				6. Y es que tienen muy creído [los indígenas] que cuando salió el mar y anegó la tierra antiguamente, sin saber cuándo (porque no tienen serie de tiempos ni cómputo de años), se escaparon algunos indios en las cimas de unos montes altos que llaman Tentén, que los tienen por cosa sagrada. Y en todas las provincias hay algún Tentén y cerro de grande veneración, por tener creído que en él se salvaron sus antepasados de el Diluvio general. Y están a la mira para, si hubiere otro diluvio, acogerse a él para escapar de el peligro, persuadidos a que en él tienen su sagrado para la ocasión, prevención que pretendieron los descendientes de Noé cuando fabricaron la torre de Babel. Añaden a esto que, antes que sucediese el diluvio o salida de el mar que ellos imaginan, les avisó un hombre pobre y humilde, y que por serlo no hicieron caso de él; que siempre la soberbia humana desprecia la humildad y no cree lo que no es conforme a su gusto. En la cumbre de cada uno destos montes altos, llamados Tentén, dicen que habita una culebra de el mismo nombre, que sin duda es el Demonio que los habla, y que antes que saliese el mar les dijo lo que había de suceder, y que se acogiesen al sagrado de aquel monte, que en él se librarían y él los ampararía. Mas que los indios no lo creyeron y trataron entre sí que, si acaso sucediese la inundación que decía Tentén, unos se convertirían en ballenas, otros en peje espada, otros en lisas, otros en robalos, otros en atunes y otros pescados; que el Tentén les favorecería para eso para que, si saliesen de repente las aguas y no pudiesen llegar a la cumbre de el monte, se quedasen nadando sobre ellas transformados en peces: que así les engaña el Demonio.

				7. Fingen también que había otra culebra en la tierra y en los lugares bajos llamada Caicaivilu, y otros dicen que en esos mismos cerros, y que esta era enemiga de la otra culebra Tentén, y asimismo enemiga de los hombres; y para acabarlos hizo salir el mar, y con su inundación quiso cubrir y anegar el cerro Tentén y a la culebra de su nombre, y asimismo a los hombres que se acogiesen a su amparo y trepasen a su cumbre. Y, compitiendo las dos culebras Tentén y Caicai, esta hacía subir el mar y aquella hacía levantar el cerro de la tierra y sobrepujar al mar tanto cuanto se levantaban sus aguas. Y que lo que sucedió a los indios, cuando el mar comenzó a salir y inundar la tierra, fue que todos a gran priesa se acogieron al Tentén, subiendo a porfía a lo alto y llevando cada uno consigo sus hijos y mujeres y la comida que con la prisa y la turbación podían cargar. Y a unos les alcanzaba el agua a la raíz de el monte y a otros al medio, siendo muy pocos los que llegaron a salvarse a la cumbre. Y a los que alcanzó el agua les sucedió como lo habían trazado, que se convirtieron en peces y se conservaron nadando en las aguas, unos transformados en ballenas, otros en lisas, otros en robalos, otros en atunes y otros en diferentes peces. Y de estas transformaciones fingieron algunas en peñas, diciendo que por que no los llevasen las corrientes de las aguas se habían muchos convertido en peñas por su voluntad, y con ayuda de el Tentén. Y en confirmación de esto muestran en Chiloé una peña que tiene figura de mujer con sus hijos a cuestas, y otros a los lados, que el autor de la naturaleza la crio de aquella forma que parece mujer con sus hijos. Y tienen muy creído que aquella mujer en el Diluvio, no pudiendo llegar a la cumbre de el Tentén, le pidió transformarse en piedra con sus hijos, por que no la llevasen las corrientes, y que hasta ahora se quedó allí convertida en piedra. Y de los que se transformaron en peces dicen que, pasada la inundación o diluvio, salían de el mar a comunicar con las mujeres que iban a pescar o coger marisco, y particularmente acariciaban a las doncellas, engendrando hijos en ellas. Y que de ahí proceden los linajes que hay entre ellos de indios que tienen nombres de peces, porque muchos linajes tienen nombres [de] ballenas, lobos marinos, lisas y otros peces. Y ayúdales a creer que sus antepasados se transformaron en peces el haber visto en estas costas de el mar de Chile en muchas ocasiones sirenas que han salido a las playas con rostro y pe[chos] de mujer, y algunas con hijos en los brazos.

				8. Asentadas estas fingidas transformaciones y soñado diluvio, queda la dificultad de cómo se conservaron los hombres y los animales, a lo cual dicen que los animales tuvieron más instinto que los hombres, [y que sabía]n mejor los tiempos y las mudanzas, y que, conociendo la inundación general, se subieron con presteza al Tentén y se escaparon de las aguas en su cumbre, llegando a ella más presto que los hombres, que por incrédulos fueron pocos los que se salvaron en la cumbre de el Tentén, y que de estos murieron los más abrasados de el sol. Porque como fingen que las dos culebras, Caicai y Tentén, eran enemigas, y que Caicai hizo salir las aguas de el mar para que, sobrepujando a los montes, anegasen a los hombres y al monte Tentén y a su culebra que los favorecía; y que Tentén, para mostrar su poder y que ni el mar le podía inundar ni sobrepujar con sus aguas, se iba suspendiendo y levantando sobre ellas; y que en esta competencia la una culebra, que era el Demonio, diciendo «Caicai» hacía crecer más y más las aguas, y de ahí tomó el nombre de Caicai; y la otra culebra, que era como cosa divina que amparaba a los hombres y a los animales en lo alto de su monte, diciendo «Tentén» hacía que el monte se suspendiese sobre las aguas, y en esta porfía subió tanto que llegó hasta el sol, los hombres que estaban en el Tentén se abrasaban con sus ardores, y, aunque se cubrían con callanas y tiestos, la fuerza de el sol, por estar tan cercanos a él, los quitó a muchos la vida y peló a otros, y de ahí dicen que proceden los calvos. Y que últimamente el hambre los apretó de suerte que se comían unos a otros; y solamente atendieron a conservar algunos animales de cada especie, para que multiplicasen, y algunas semillas para sembrar.

				9. En el número de los hombres que se conservaron en el Diluvio hay entre los indios de Chile grande variedad, que no puede faltar entre tantos desvaríos. Porque unos dicen que se conservaron en el Tentén dos hombres y dos mujeres con sus hijos; otros, que un hombre solo y una mujer, a quienes llaman llituche, que quiere decir en su lengua principio de la generación de los hombres, sean dos o cuatro, con sus hijos. A estos les dijo el Tentén que para aplacar su enojo y el de Caicai, señor de el mar, que sacrificasen uno de sus hijos y, descuartizándole en cuatro partes, las echasen al mar para que las comiesen los reyes de los peces y las sirenas, y se serenase el mar. Y que, haciéndolo así, se fueron disminuyendo las aguas y volviendo a bajar el mar. Y al paso que las aguas iban bajando a ese paso iba también bajando el monte Tentén, hasta que se asentó en su proprio lugar. Y diciendo entonces la culebra «Tentén», quedaron ella y el monte con ese nombre de Tentén, célebre y de grande religión entre los indios; que como a miserables ha tenido engañados esta astuta culebra, que engañó a nuestros primeros padres en el Paraíso.

				10. En la obscuridad de esta fábula parece que relampaguean algunas vislumbres de la verdadera historia de el Diluvio, porque reconocen inundación general y el haberse salvado en ella algunos hombres y las especies de los animales; el haber tenido avisos antes de el Diluvio; el haber ofrecido sacrificio Noé después de él, pero todo mezclado de errores y confusa la luz con variedad de tinieblas. Ignoran los nombres de los que se escaparon en este su fabuloso Diluvio; y eso no era mucho no teniendo escrituras, que, aun teniéndolas nosotros, no sabemos con certidumbre los nombres de la mujer y las nueras de Noé, sobre que hay reñida controversia entre los intérpretes de las divinas letras, como notó Benedicto Pereira. Y en lo que toca a la seguridad de que gozaron los montes sublimes o Tentenes, no son tan de el todo fabulosos como suenan, porque si borraran el crecimiento de el monte y el subir a porfía sobre las aguas, saliendo de su asiento, hallaran en su favor al eminentísimo cardenal Cayetano, que defiende que las cumbres de algunos montes demasiadamente empinados se eximieron de la general inundación de el Diluvio, no llegando las aguas a bañar sus cumbres, aunque llegaron a recostarse en sus faldas. Y que cuando dice Moisés que sobrepujó el agua quince codos sobre los montes más altos que están debajo de el cielo, se ha de entender de el cielo aéreo y de aquellos que no sobrepujan la región de el aire, ni taladrando las nubes se descuellan sobre ellas, porque los que con erguido cuello se levantan sobre las nubes quedan esentos de sus lluvias. Y entre los que gozan de esta inmunidad cuentan el monte de el Paraíso, donde se escapó y fue recebido Enoc desde que le trasladó Dios de este mundo. Otros les dan esta prerrogativa al monte Olimpo, al Ato y al Atlante, a cuyas soberbias cimas dijeron los antiguos que no les tocaron las aguas, respetando sus eminentes cabezas, atribuyéndolo a que excede su altura a la media región de el aire.

				11. De aquí filosofan que, habiendo sido las lluvias causa de aquella general inundación, no podían las aguas crecer ni escalar más arriba de la región de donde se fraguaban. Y a la objeción que se hace que por qué no se escaparon en sus empinadas cumbres algunos hombres, respondo que como estuvieron siempre incrédulos a la predicación y vaticinio de Noé, aunque vían llover vivían con esperanzas de que cesarían las aguas y se serenaría el tiempo, como acaecía en otras grandes lluvias y avenidas. Y cuando conocieron el peligro ya la furia de las aguas y la tenebrosidad de el aire les había cerrado el paso para penetrar por las corrientes y para subir a las cimas de los montes.

				12. Esta opinión, aunque es singular y la contradicen autores de mucha cuenta, la autoriza mucho tan grave y docto autor como el agudísimo Cayetano, que por su admirable ingenio ha merecido ese nombre, y es seguido y aclamado en las escuelas. Estos son los crepúsculos de la verdad, que pueden disculpar en parte la fabulosa narración de los Tentenes, que, mirado bien cuán sobre las nubes están los montes de las sierras nevadas de Chile (que, puesto uno en la cumbre, ve las nubes en una profundidad y hondura grandísima), si la opinión de Caye[tano] es verdadera, en ellos se pudiera verificar. Pero ni es de mi inte[nt]o calificar opiniones ni de mi profesión apoyar fábulas. Y así, afirmándome en la segur[id]ad de la opinión corriente, y suponiendo que el mundo todo se anegó con el Diluvio, como lo dice [la] Sagrada Escritura, sobrepujando los montes más sublimes, es forzoso confesar que todos los indios occidentales perecieron, sin quedar ninguno, y asimismo los de Chile; y habiendo de tener todos origen de Noé y sus hijos, queda la dificultad en su fuerza y el cuidado de averiguar de dónde o por dónde vinieron sus descendientes a poblar las Indias Occidentales y este reino de Chile, último remate de ellas (MS, fols. 38r-40r.).

			Siete largos párrafos utiliza Diego de Rosales en MS para explicar el mito de Caicavilu y Tentén. En el texto del Sumario inédito se realiza una notable labor de reducción y concentración de datos, a tal punto que expresa todo en tan solo un párrafo:

				4. Tienen creído los chilenos que el mar antiguamente anegó la tierra, y que se salvaron algunos hombres en las cumbres de unos altos montes, que llaman tentenes, que los respetan como cosa sagrada y como refugio para si se ofreciere otra semejante inundación. En cada provincia hay algún tentén destos. Este caso lo refieren así: dicen que un hombre pobre y humilde, que por eso no fue creído, les avisó antes de salir el mar lo que había de suceder; que en la cumbre de cada tentén habita una culebra, y esta antes de la inundación les previno para que se acogiesen al sagrado del monte; que los indios no le creyeron y se concertaron entre sí que, caso que saliese el mar, se convertirían en peces y nadarían sobre las aguas. En la tierra fingen que había otra culebra llamada Caicaivilu, enemiga de la del monte y de los hombres, y para acabar con ella y con ellos hizo salir el mar a inundar el monte, y, compitiendo las dos culebras, la de la tierra hacía subir las aguas, la del monte hacía empinarse el cerro. Los indios a toda prisa corrieron a su cumbre: los que llegaron fueron muy pocos; los que alcanzó el agua se convirtieron en peces, de que hoy guardan el apellido algunas familias. Pero como las aguas subieron tanto el monte se levantó tan cerca del sol que abrasó a casi todos los que habían subido a lo alto, menos dos hombres y dos mujeres, a quien llaman llituche, que es lo mismo que principio de la generación de los hombres. Añaden que el tentén les mandó que, para aplacar el enojo de Caicai, sacrificasen uno de sus hijos descuartizándolo y echándolo al mar, y que, ejecutado este sacrificio, el mar se fue retirando a su lugar y el monte se volvió a bajar a su antiguo asiento (S, p. XXX).

			Acerca del origen y el título del manuscrito inédito

			No tenemos noticias de por qué Rosales decidió embarcarse en la tarea de resumir o abreviar su texto principal. Quizá los problemas u obstáculos disciplinarios y/o políticos que debió enfrentar para publicar su magna obra influyeron en su decisión. Sin embargo, en mi opinión no resulta descabellado pensar que a medida que pasaba el tiempo sin lograr ver su obra publicada el jesuita debió animarse a seguir los pasos de una de sus fuentes eruditas más estimadas, el cronista real Gonzalo Fernández de Oviedo (1478-1557). Recordemos que mientras el famoso historiador de Indias escribía su monumental Historia general y natural de las Indias, cuya primera parte se publicó en 1535 (la versión completa se publicó recién entre 1851 y 1855), debió convencerse de que era conveniente la publicación de una versión abreviada de la misma, lo cual se concretó en 1526 con la publicación del Sumario de la Natural Historia de las Indias, obra dedicada a Carlos V como un adelanto de la magna obra en que se encontraba trabajando26. Un caso todavía más interesante a considerar es el del militar criollo Francisco Núñez de Pineda y Bascuñán (1608-1680), contemporáneo de Rosales y con quien seguramente se llegó a conocer. Pineda y Bascuñán terminó su famoso Cautiverio feliz en 1673, tan solo un año antes de la data que atribuimos al Flandes Indiano de nuestro jesuita, pero lo más importante es que compuso también un Sumario o resumen del texto del Cautiverio fechado en el mismo año 1673, que bien pudo tener en mente Rosales cuando escribía su texto principal27. Por último, no puedo dejar de recordar aquí otro ejemplo similar, aunque corresponda a un siglo más tarde: el del también jesuita Juan Ignacio Molina, autor de un Compendio della storia geografica, naturale e civile del regno del Cile (1776), el cual corresponde a un resumen de sus posteriores Saggio sulla Storia naturale del Cile (1782) y Saggio della storia civile del Cile (1787). El referido Compendio en italiano fue publicado en castellano como Compendio de la Historia Geográfica, natural y civil de Chile (Madrid, Antonio de Sancha, 1788)28. Todos estos ejemplos pueden servir para situarnos mejor en las coordenadas de una práctica, la de abreviar o resumir grandes textos, que no debía ser ajena a Diego de Rosales, demostrando que el jesuita no fue una excepción a la regla. Guardando las proporciones, es posible que Rosales haya querido legar a las generaciones posteriores un “breve” Sumario de su muy detallada Historia general del reino de Chile, Flandes Indiano, que se suele fechar en 1674 y que nunca llegó a ver impresa, quizá entreviendo en ese Sumario una más posible y próxima publicación. Cuando digo breve lo hago con un cierto retintín, porque los 149 folios efectivos del Sumario dan cuenta de una extensión para nada breve, aunque sí lo es si la comparamos con los 845 folios del manuscrito principal del Flandes Indiano.

			Por último, quiero terminar este apartado con unas reflexiones acerca del título de la obra inédita de Rosales. El texto sencillamente no presenta título; el folio uno e inicial del manuscrito S comienza literalmente con este encabezado: “Libro I de la Historia de Chile”, y a continuación, sin dejar más que el mínimo espacio necesario, comienza de inmediato con el capítulo 1 del libro I. Así, pues, se echa de menos la presencia de un folio que cumpla la función de portada donde aparezca el título del texto inédito, aunque sabemos que la paginación desmiente su existencia, porque se inicia en este mismo folio. Ante este escenario, me aboqué a revisar los títulos de los restantes libros que comprende el Sumario, pudiendo apreciar que en casi todos ellos el autor remite al título completo “Historia general del reino de Chile”. Por esta razón me decidí a restaurar este título para la totalidad del Sumario, la cual coincide, por lo demás, con la parte sustancial del título del manuscrito MS o Flandes Indiano. Pero había que diferenciarlo de este, y para esto era necesario buscar un vocablo que diera cuenta de lo que efectivamente es el texto inédito. Ese vocablo es justamente la palabra “Sumario”. Es cierto que en ninguna parte del texto de S aparece mencionada la palabra Sumario, Resumen o Epílogo, pero no existe ninguna duda de que lo que el lector tiene entre sus manos es un sumario o resumen del manuscrito extenso que es el Flandes Indiano. Creo que los ejemplos de autores anteriores, contemporáneos y posteriores a Rosales que hicieron sumarios y epílogos de sus extensas obras, como es el caso de Fernández de Oviedo, Pineda y Bascuñán y el abate Molina, tal como expuse más arriba, bien pueden avalar el bautizo de este texto inédito como Sumario.

			Las apostillas de la discordia

			Quiero terminar este breve estudio introductorio llamando la atención del lector sobre la presencia, tanto en el Sumario como en el texto extenso del Flandes Indiano, de una pluma anónima (aunque perfectamente identificable cada vez que hace acto de presencia) que escribe una larga serie de apostillas –un centenar de ellas en el Sumario– marginales y a pie de página, en las que se ataca a Diego de Rosales, a Luis de Valdivia y a la Compañía de Jesús en general por el papel que les cupo a los seguidores de San Ignacio en el devenir de la guerra de Arauco, así como por el monopolio que habrían tenido los jesuitas de la misión en tierras fronterizas. El autor de las apostillas responsabiliza a los jesuitas de mentir y deformar los hechos ocurridos en Chile para inculpar a las autoridades y a los militares de los agravios cometidos contra los indígenas, justificando y avalando así las distintas rebeliones indígenas. Las apostillas repiten conceptos que menoscaban las palabras de Rosales o los actos de los jesuitas calificándolos como mentira (en un total de catorce apostillas se repite la palabra miente): “Miente…” (pp. 92, 250, 286, etc.), “Mentira” (p. 311), “Otra mentira” (p. 173), “No es cierto” (p. 91), “No hubo tal cosa” (p. 236), “Impostura del autor” 
(p. 242); embuste: “Todo este número... es un puro embuste” (p. 124); artificio: “Todo esto fue un puro artificio de Villaza” (p. 270); engaño: “Fueron todos ellos engañados de dos jesuitas” (p. 269), “Los engaños de los jesuitas” (p. 480); invención (en cuanto variante de mentir): “Después del gran rebelión inventaron los jesuitas...” (p. 230), “Inventado del jesuita” (p. 237); y por último sueño (ya que los acusa de vivir en la utopía o irrealidad): “Sueño de los de su ropa” (p. 170). El autor de las apostillas acusa varias veces a los jesuitas de traidores, de incendiarios, de alborotadores y de querer fomentar y renovar las rebeliones indígenas.
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			Imagen ampliada de una apostilla presente en S, f. 34v.

			Aunque en las apostillas no hay ningún indicio que permita identificar con nombre y apellido a su autor, hay rastros en ellas que nos permiten apuntar su pertenencia a alguna de las órdenes religiosas antiguas desplazadas por los jesuitas de la misión en tierras de guerra, y quizá más probablemente a un miembro de la orden franciscana. Lo anterior queda en evidencia cuando el apostillador se refiere regularmente a los jesuitas como “los de su ropa” (aludiendo al hábito jesuita, contrapuesto al propio hábito del religioso que escribe), con el punto cúlmine de los siguientes comentarios, a mi juicio definitorios para atribuir las apostillas a alguien que pertenece al estamento religioso y que es parte interesada en el pleito con los jesuitas: “Ellos [los jesuitas] querían alzarse con todo, y a eso fueron” (p. 269); “Querían que a ellos [a los jesuitas] se les dejase el país que habían rebelado; y el gobernador [Oñez de Loyola], como su hechura, no hizo más que lo que ellos le dijeron” (p. 379); “los jesuitas, autores del rebelión, miraron siempre a que en el país que rebelaron no entrase español alguno, obispo ni sacerdote secular ni regular, sino es ellos solos, y lo lograron; porque don Francisco de Borja, que era el virrey, les creyó a todos verdaderos discípulos de san Francisco de Borja, su abuelo, mientras eran opuestos, y solo seguían a Aquaviva en sus detestables máximas” (p. 419); “El insolente [Luis de Valdivia] quitó a Dios millones de almas y todo el país rebelado, que lo dejó para ellos [los jesuitas] solos” (p. 423); “Esto es lo que los jesuitas han pretendido siempre para ser ellos solos los dueños, y por eso rebelaron los indios y fomentaron siempre el rebelión” (p. 478); “Solos los jesuitas decían entre sí todo esto [...] por que nos echasen del reino» (p. 440), etc.

			El apostillador acusa a los jesuitas de querer «alzarse con todo [el reino]», «que se les dejase el país», «que nos echasen del reino», etc. Son acusaciones sintomáticas de la visión que el autor de las apostillas tiene del papel que ha cumplido la Compañía de Jesús en Chile a partir del desastre de Curalaba. Saber quién las pudo haber escrito, en qué época y cuál fue su motivación creo que sería una enorme ayuda para desentrañar no solo la clave de estas apostillas, sino quizá explicar en parte el misterio de por qué la crónica no llegó a ver la imprenta sino pasados más de doscientos años desde la muerte del jesuita madrileño.






			CRITERIOS DE EDICIÓN

			Reproduzco para esta edición el único testimonio conocido del texto inédito que lleva por título Historia de Chile, del jesuita Diego de Rosales, el cual corresponde a un Sumario o Resumen manuscrito de su mucho más extensa, también manuscrita, Historia general del reino de Chile, Flandes Indiano (1674). Este Sumario, que he bautizado como S, se conserva en el Archivo Nacional de Chile, Fondo Vicuña Mackenna, signatura 306 III. En su margen superior derecho se distinguen dos paginaciones distintas: la original en tinta, que corre desde el folio 1 hasta el 154v; y la paginación en lápiz grafito que hizo el personal del Archivo cuando el manuscrito fue restaurado, y que continúa la numeración correlativa del manuscrito principal, bajo la cual comprende los folios 845r al 997v.

			Para el tratamiento del texto me he atenido a los criterios editoriales establecidos para la colección Letras del Reino de Chile, coeditada por el Instituto de Literatura de la Universidad de los Andes y Editorial Universitaria, la cual hace suyos los criterios editoriales del Grupo de Investigación Siglo de Oro (griso) de la Universidad de Navarra: se moderniza la grafía del texto manuscrito siempre que ello no implique modificaciones fonéticas. El grupo de nasal y bilabial se representa con m + b o p y nv, según el uso actual (combidó= convidó, combidado= convidado, combidasen= convidasen, conbidados= convidados, embarillar= envarillar, embia= envía, embiado= enviado, embiar= enviar, embiandole= enviándole, embidia= envidia, embidioso= envidioso, embuelta= envuelta, embueltos= envueltos, inbernó= invernó, tanpoco= tampoco, etc.). Se normaliza la vacilación entre s, c y z, entre v y b, entre g y j y entre i e y de acuerdo con las normas actuales. Lo mismo ocurre con la r usada en el texto con valor de rr, como en Aguire por Aguirre. La x se transcribe con valor de j cuando corresponde: Alexandrino, aloxamiento, baxar, baxel y baxeles, baxios, boxa, caxas, contradixo, contraxeron, debaxo, dexar, dixeron, executado y executan, exemplar y exemplo, exercicio y exercitado, exercito, floxo, mexilla, motexase, paxa, paxaros, prolixidad, quaxada, Quixada, raxas, saxan, texa y texado, texidas y texen, texos, truxeron y truxo, vexaciones, xarcia, Xavier, etc. He eliminado los escasos cultismos ortográficos que figuran en el texto y que no tenían reflejo en la pronunciación de la época, como chonchas (por conchas), Christo, Joachin y Lumacho (por Lumaco). Se simplifican, asimismo, las grafías cultas del tipo amfibio, aquarteló, bulla (por bula), commutan, consequencias, gemma, illustrísimo, immensos, immortal, immortales, immundo, immobles, immundicias, immunidad, quadrilla, qual y quales, quan, quando, quanto, quartel y quarteles, etc. Se modernizan también otros casos aislados de formas latinizantes como maior y maiormente. Mantengo, por el contrario, formas cultas del tipo comprehender (y sus variantes). Respeto las formas vacilantes del tipo escusan y escusó, esentos, esperiencia, estenderse y estendido, estrangero(s), estremado, Estremadura y estremeño, estremo, estraña, etc., las cuales a veces conviven en el texto con sus formas actuales; así como los casos de laísmo y leísmo presentes, fenómenos frecuentes a lo largo de todo el siglo xvii. Mantengo, por otra parte, las vacilaciones vocálicas del texto original aún frecuentes en la época: apercebidos, cudicia, cudicioso, escuridad, Peró (por Perú), recebido, recebimiento, recebir, etc., así como la reducción de los grupos consonánticos cultos: diciplina y diciplinó, docientas, dotrinar y dotrine, jurisdicion, letor, otubre, perficionar y perficionó, recetores, retrató (por retractó), setiembre, trecientos, vitoria y vitorias, etc. Respeto, también, formas arcaicas como priesa por prisa, vía por veía, etc. Mantengo, asimismo, las contracciones habituales de la época: dél, della y dellas, dello y dellos, deste, desta y destas, desto y destos, destotra, etc. Se respetan también las formas arcaicas en que se reemplaza h por g, como en corregüela, güeco y güecos, güele, güérfanas, güeso y güesos, güevo y güevos, quebrantagüesos, etc., fenómeno que asimismo se puede apreciar en voces indígenas como chilligüeque, Güechuntureo, Güelebo, Güembali, Güenualca, Güenulvilu, Güenupillán, Güenupilqui, Güeñauca, güichaboqui, Güichaco, güigán, Güilipel, güillín, güilmo, Güilquilemo, mañagüe, mañegüe, pegüenches, pilungüiri, regüe, Talcagüenu, etc.

			Esta edición adopta la foliación original del texto manuscrito del Sumario, presentándola en el texto entre corchetes y corrigiéndola cuando presenta errores evidentes (S se salta del f. 124 al 126). En el caso de los vocablos que quedan interrumpidos a final de folio y que se completan al comienzo del siguiente, por razones estéticas y prácticas he optado por transcribirlos completos antes de indicar el cambio de folio entre corchetes. Todas las referencias al manuscrito principal del Flandes Indiano (MS) se efectúan según la foliación corregida que corresponde a mi edición en preparación del mismo.

			Se han enmendado en el texto editado solo las erratas evidentes de S,  señalándolo en las notas al pie siempre que fuera necesario. Suplo los casos en que el Sumario muestra ciertos rasgos lingüísticos que se repiten, como es el caso de calzel por cárcel, coble por cobre, glano por grano, qualtel por cuartel, alma por arma, etc., los cuales parecen casos de confusión de las líquidas r y l propios del habla andaluza o extremeña, y que generalmente aparecen corregidas en el texto. Corrijo también ciertos casos de inseguridad vocálica presentes en el texto: paleo por palio, testomonio por testimonio, yanocona por yanacona, etc.; así como una acusada tendencia a las faltas de concordancia de género: bando por banda, costada por costado, ensenado por ensenada, esa por eso, gobierno por gobierna, livianos por livianas, ora por oro, rico por rica, sobrina por sobrino, soldade por soldado, todo por toda, verdas por verdes, etc. Todas las enmiendas relevantes van apoyadas en la anotación filológica. Por regla general he intentado mantener intacta la forma de redactar del autor, aunque en ciertos casos, y para asegurar una lectura más fluida del texto, he incorporado algunas preposiciones, en especial la a, cuando su ausencia vuelve la lectura demasiado forzada.

			Se han regularizado, además, los nombres de los personajes que figuran en S y se han resuelto las abreviaturas más usuales sin señalarlo en el texto: alg.os por algunos, anticipadate  por anticipadamente, cap.n por capitán, cap. por capítulo, compa por compañía, convento por convento, D. por don, dho por dicho, ducs por ducados, Emperor por emperador, Ermo por hermano, Fr. por fray, g.l por general, Gov.r por gobernador, Igla por iglesia, Ill° por ilustrísimo, N.Sa por Nuestra Señora, N. por Nuestra, n° por nuestro, Ob° por obispo, obeda  por obediencia, p.a por para, P. por padre y PP. por padres, publicamte  por públicamente, q por que, qdo por cuando, qqto por cuanto, R. por reverendo, S. por san, sta por santa, Sr por señor, Sra por Señora, sigte por siguiente, S.S. por Santísimo y Santísima, V. por venerable, V.Sa por Vuestra Señoría, etc.

			Es necesario también hacer algunas precisiones sobre el uso y presencia de los números en el texto del Sumario. Justamente por su calidad de tal, el autor realiza en él una gigantesca labor de concentración de datos, que habitualmente expresa en cifras numéricas. Dado que estamos frente a un texto literario e histórico, en esta edición he procedido a regularizar el uso de los números, siguiendo, por lo demás, la práctica del autor en el manuscrito completo del Flandes Indiano (MS). Así, pues, he mantenido en cifras solo los números cardinales que corresponden a años. Todos los demás números cardinales, incluidos los números del 1 al 29, que se escriben en una sola palabra; los números del 31 al 99, que se escriben con tres palabras; las decenas, las centenas, etc., así como los que corresponden a grados de localización geográfica, unidades de peso (libras, quintales, toneladas), unidades de medida (brazas, codos, leguas, palmos, pasos, pies, varas), unidades monetarias (cargas de plata, ducados, escudos, maravedís, marcos, patacones, pesos, reales) y otras cantidades mayores de cien, se han transcrito en palabras. Asimismo, he desarrollado los números ordinales abreviados (1°, 2°, 3°, etc.; 1ª, 2ª, 3ª, etc.), transcribiéndolos en palabras. Los días del mes también se han transcrito en palabras, aunque excepcionalmente en el caso del número 1 he optado por transcribir primero en vez de uno, tal como escriben Rosales y los otros amanuenses en el manuscrito del Flandes Indiano. De esta manera, se adoptan los criterios recogidos por la Asociación de Academias de la Lengua Española en el Diccionario Panhispánico de Dudas, s. v. Números. Por último, cabe agregar que se mantiene la numeración de los párrafos que conforman los capítulos, pero se elimina el “n.” que antecede a la cifra numérica en cada párrafo, por resultar intrascendente; asimismo, he enmendado los errores de numeración detectados en muchos de ellos.

			Las escasas voces y locuciones latinas se presentan en letras cursivas.

			En cuanto a las voces indígenas, he procurado mantener la grafía del texto original, la cual habitualmente corresponde a una castellanización aproximada e imperfecta de lenguas originarias como el quechua y el mapudungun. Normalmente presento los indigenismos sin destacarlos en el texto, salvo en el caso de los que corresponden a nombres de especies vegetales y animales que Rosales explica en el libro dos, que aborda la historia natural de Chile, así como los nombres de cosas y objetos, funciones, rituales, etc. cuyo significado el autor se toma el trabajo de explicar sobre todo en el libro primero, pero también a lo largo de todo el texto; en todos estos casos los indigenismos se presentan en cursivas. Los topónimos o nombres de especies vegetales o animales que corresponden a sílabas iteradas o repetidas se transcriben conforme a las normas del Instituto Geográfico Militar de Chile, de acuerdo con las cuales deben eliminarse guiones y desecharse la escritura separada (así, transcribo Biobío en vez de Bío-Bío o Bío Bío; lo mismo ocurre con tequeltequel, pincopinco, pulalpulal, lapilapi, daldal, quilloiquilloy, etc). Por otra parte, las palabras provenientes del mapudungun que presentan sílaba -ge- o -gi- (que a su vez provienen de la representación gráfica en castellano del sonido consonántico característico mapuche velar nasal /η/, comúnmente graficado como ng o sencillamente g) se reemplazan por -gue- o -gui-, según sea el caso, dado que esta lengua no posee el sonido fricativo velar áfono (la j o la g del español cuando antecede a vocales e, i): gentoqui se transcribe guentoqui, genvoyue= guenvoyue, Llangillangico= Llanguillanguico, Llavimange= Llavimangue, Poange= Poangue, Punegen= Puneguén, Rangillanca= Ranguillanca; Tengeles= Tengueles (errata por Tenguelén), ullge= ullgue (en MS Ullngue), etc. En el caso de palabras compuestas como aillaregüe, Llancarere, Melirupu, Millarelmu, Piurume o Villiregua, la regla ortográfica del español exige el uso de rr entre vocales; sin embargo, dado que el sonido r en mapudungun es fricativo (no vibrante, como es el caso de la rr), transcribo estas palabras con una sola r con el fin de respetar la fonética de dicha lengua.

			Asimismo, se han recogido en esta edición las directrices de la Asociación de Academias de la Lengua Española que eliminan la acentuación con tilde para determinados vocablos compuestos de verbo más pronombre, para los pronombres demostrativos y para los monosílabos; así como para el uso de mayúsculas.

			En suma, se adoptan los criterios recogidos en las actas (editadas por Ignacio Arellano y Jesús Cañedo) de los dos congresos celebrados en Pamplona en 1986 y 1990: Edición y anotación de textos del Siglo de Oro (Pamplona, Eunsa, 1987), y Crítica textual y anotación filológica en obras del Siglo de Oro (Madrid, Castalia, 1991). Especial relevancia adquieren, asimismo, los criterios recogidos en las actas (editadas por Ignacio Arellano y José Antonio Rodríguez Garrido) del tercer congreso sobre la materia, celebrado en Lima en 1999 y dedicado a la Edición y anotación de textos coloniales hispanoamericanos (Madrid, Iberoamericana-Vervuert, 1999)29.

			Las pocas referencias bibliográficas de obras de uso abundante en la anotación van abreviadas en las notas al pie y se pueden ver en la Lista de Abreviaturas y Siglas que figura al final de la Bibliografía. Estas entradas también se incorporan en la Bibliografía general.

			Con respecto a las escasas apostillas que el autor del Sumario incorpora en el manuscrito, se transcriben a pie de página. Otras apostillas que figuran al margen o a pie de página en el texto manuscrito, procedentes de una mano ajena al autor y que tratan con suma dureza a los jesuitas, también se transcriben íntegras a pie de página.

			Anotación filológica

			Haciendo una excepción a lo que son las normas de esta colección, en esta edición del Sumario de la Historia general del reino de Chile (S), del jesuita Diego de Rosales, solo se aborda la anotación filológica de las escasas voces, términos o fenómenos lingüísticos que no figuran en el texto principal del Flandes Indiano (MS), para cuya edición crítica, que verá la luz prontamente, se está preparando una completa anotación filológica, histórica, científica, etc.
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			[1r] 
LIBRO I DE LA HISTORIA 
[GENERAL DEL REINO] DE CHILE30

			Capítulo 1

			Origen de los indios de Chile; noticias que dél se han conservado

			1. Hechos y plumas son igualmente necesarios para volar a la eternidad de la fama. Muchos, como el fénix, batieron alentadamente sus alas para encender su pira y después, por falta de plumas, no volaron a la memoria, quedando sus hechos enterrados en sus cenizas. Por esta razón, sintiendo ver en esta feliz Arabia del reino de Chile tantos fénices que con admirable esfuerzo batieron sus alas y sus espadas, y otros muchos que en la conquista espiritual se fabricaron con su predicación, virtudes y santa muerte gloriosos mausoleos, que unos y otros por falta de plumas no han volado a la merecida fama, determiné emplear la mía (aunque el asunto merecía otras más bien cortadas) en la conquista, así temporal como espiritual, deste reino. La temporal ocupará este tomo primero, a que seguirá en el segundo la espiritual. Y siendo la materia desta obra este reino y sus pobladores, pide el orden de la historia que empecemos inquiriendo su origen, su descubrimiento, sus costumbres, calidades y suelo31, con todo lo que a estos puntos pertenece, lo cual dará materia a los dos primeros libros. En los demás se referirán los hechos, batallas y vitorias así de españoles como de indios, por el orden de los gobernadores de Chile.

			2. Al primer paso le ofrece una grave dificultad, común a casi todas las provincias de las Indias Occidentales y así tocadas de sus historiadores, y es por dónde vinieron tantas naciones después del Diluvio general a poblar la América. Esta dificultad es mayor en los indios de Chile, por estar divididos de los demás por una parte con el mar, por otra con unas altísimas sierras; además de la gran diferencia que de todos tienen en lengua, costumbres y ceremonias. No tienen estos indios letras, historias, cronologías ni memorias algunas de su origen; y, faltándoles la noticia del verdadero Dios, del origen del linaje humano, de su restauración después del Diluvio, todo cuanto se acuerdan y refieren son desvaríos. Ni esto es muy de admirar cuando los egipcios, los griegos y los romanos, por faltarles la luz de la fe y de las letras sagradas, se creyeron y publicaron tales fábulas que aun los más entendidos entre ellos se avergonzaron32 dellas y las quisieron ocultar con interpretaciones alegóricas.

			3. Algunas señales del Diluvio parece quiso dejar el Señor en este país, pues en lugares altísimos y muy distantes del mar se han hallado güesos muy grandes de ballenas; en otros se han visto muchas conchas y mariscos. Soy testigo de haber visto, en lo más encumbrado de las sierras nevadas, yendo a pacificar a los puelches, una mesa bien dilatada cuajada de conchas y mariscos convertidos en piedras; y estando estas sierras por la parte que miran al mar del Norte distantes dél docientas leguas, y por la que miran al mar del Sur ciento y cincuenta, y siendo de altura superior a las nubes, es poderoso argumento de lo que subieron las aguas del Diluvio para sobrepujarlas.

			4. Tienen creído los chilenos que el mar antiguamente anegó la tierra, y que se salvaron algunos hombres en las cumbres de [1v] unos altos montes, que llaman tentenes, que los respetan como cosa sagrada33 y como refugio para si se ofreciere otra semejante inundación. En cada provincia hay algún tentén destos. Este caso lo refieren así: dicen que un hombre pobre y humilde, que por eso no fue creído, les avisó antes de salir el mar lo que había de suceder; que en la cumbre de cada tentén habita una culebra, y esta antes de la inundación les previno para que se acogiesen al sagrado del monte; que los indios no le creyeron y se concertaron entre sí que, caso que saliese el mar, se convertirían en peces y nadarían sobre las aguas. En la tierra fingen que había otra culebra llamada Caicaivilu, enemiga de la del monte y de los hombres, y para acabar con ella y con ellos hizo salir el mar a inundar el monte, y, compitiendo las dos culebras, la de la tierra hacía subir las aguas, la del monte hacía empinarse el cerro. Los indios a toda prisa corrieron a su cumbre: los que llegaron fueron muy pocos; los que alcanzó el agua se convirtieron en peces, de que hoy guardan el apellido algunas familias. Pero como las aguas subieron tanto el monte se levantó tan cerca del sol que abrasó a casi todos los que habían subido a lo alto, menos dos hombres y dos mujeres, a quien llaman llituche, que es lo mismo que principio de la generación de los hombres. Añaden que el tentén les mandó que, para aplacar el enojo de Caicai, sacrificasen uno de sus hijos descuartizándolo y echándolo al mar, y que, ejecutado este sacrificio, el mar se fue retirando a su lugar y el monte se volvió a bajar a su antiguo asiento.

			5. En cuanto al origen de los indios occidentales hay tan gran variedad de opiniones que muestran bien la obscuridad e incertidumbre de la materia. Refiérelas curiosa y eruditamente el reverendísimo padre fray Gregorio García, del esclarecido Orden de Predicadores, dejando al letor la libertad de escoger la que mejor le pareciere. Yo las apuntaré con brevedad. Genebrardo y Arias Montano dicen que los indios occidentales descienden de los hebreos que cautivó y esparció por el mundo Salmanasar, rey de los asirios. El cosmógrafo Enrique Martínez, Gómara y Calancha son de opinión que de los tártaros europeos, noruegos y lapianos pasaron por la parte septentrional de la Florida y tierras del Labrador, que confinan con la Grondlandia y Stotlandia. El padre Josef de Acosta34 juzga que por alguna parte se eslabona la América con Europa y Asia, y que de los asianos y europeos provienen los indios; y los nuevos geógrafos lo confirman, describiendo a la California unida con la Asia y al Japón por una parte distante de la isla de Corea de la China sesenta leguas, y por otra ciento y cincuenta, separado de tierras continuas de la Nueva España, como se puede ver en el Atlante nuevo de Lanfonio; y el venerable padre Jerónimo de Angelis, que murió por la fe en el Japón, habiendo pasado al reino de Yezu afirma que es tierra firme (y no isla como se pensaba) continua con la Tartaria y la China, y por esta vía de Tartaria se juzga que se poblaron las Indias Occidentales. Refiérelo el padre Pedro Morejón en su Historia del Japón, año 161535. El erudito Alderete discurrió que los fenices y cartagineses poblaron las Indias, pues consta de Plinio, libro dos, capítulo sesenta y siete, que Hannon, célebre capitán cartaginés, corrió con una grande armada [2r] toda la costa de África hasta el seno Arábico, y de alguna punta de aquella costa no fue dificultoso pasar a la América, pues no era larga la navegación.

			6. Marineo Sículo prohijó a los romanos esta navegación, aunque con débiles fundamentos. Uno es que, cateando en la provincia de Tierra Firme una mina de oro, se halló una medalla antigua con el nombre y rostro de Augusto César, la cual envió al Papa el arzobispo de Cosenza, en Calabria. Justo Lipsio, individuando a los chilenos, tiene por cierto ese origen romano, diciendo que en la villa de Cagtén, que es La Imperial de Chile, se hallaron en las portadas de las casas de los indios imágenes de águilas de dos cabezas, insignias de los emperadores romanos, y que de ahí dieron nombre de Imperial a la población los españoles. Pero es poco sólido este argumento, porque ni los indios conocen ni han visto águilas de dos cabezas, ni aquella idea es más que dos palos cruzados, cuyas puntas salen a un lado y otro en forma de dos cabezas para mayor firmeza de las portadas. De donde se puede sospechar que no una, sino muchas naciones, y por diferentes caminos, ya por tierra, ya por navegaciones fortuitas o meditadas, vinieron a poblar este Nuevo Mundo, como prudentemente discurren fray Gregorio García y el doctísimo Solórzano36.

			Capítulo 2

			Origen más probable de los chilenos

			1. La sentencia a mi juicio más probable en cosa tan incierta es que los chilenos traen su origen de los españoles que de las islas Hespéridas pasaron al Brasil, y de allí, por ser toda tierra continuada, se estendieron por estas provincias. Los fundamentos deste sentir son: El rey Hespero, el duodécimo que reinó en España después del Diluvio, envió una gruesa armada en que, discurriendo los españoles por el océano, poblaron las islas Canarias, a trescientas leguas de España, y las de Cabo Verde, que del nombre de su rey llamaron Hespérides, como refieren Alderete, Oviedo, Gregorio García y Solórzano. Traen el testimonio de Dionisio Alejandrino37, que en su Geografía dice: «Las Hespérides habitan los ricos hijos de los muy nobles iberos, que, como muestra Ortelio, son los españoles, llamados así de Ibero o Ebro, río conocido que baña a Castilla, Navarra y Aragón. Así lo afirma Plinio, Justino y san Jerónimo38. Ni es de embarazo la equivocación con los iberos de Asia la Menor, siendo opinión común que los iberos asiáticos son descendientes y colonias de los españoles, como lo confiesan en sus historias eclesiásticas Sócrates, libro dos, capítulo dieciséis y Nicéforo, libro ocho, capítulo veinticuatro. La graduación polar de las Hespérides o de Cabo Verde se mide en quince grados de la equinoccial al Polo Árctico, y dista de España (según la carta de marear de Miguel Tejeida, libro uno, capítulo tres, delineada año 1628) cuatrocientas y cinco leguas, tomando la derrota por las Canarias; y del río Grande, que es el puerto más cercano del Brasil, distan trescientas sesenta y seis leguas en derrota de nordeste a sudueste; y de la costa de Guinea y promontorio de Cabo Verde cien leguas, según Botero. Los portugueses empezaron a poblarlas año 1440, en tiempo del rey don Alonso V. Son diez [2v]. La mayor y cabeza de todas es Santiago, fértil y bien poblada de portugueses y africanos, y de mucho comercio, especialmente de esclavos. Las otras son San Antonio, San Vicente, San Nicolás, Santa Lucía, Buenavista, isla del Fuego, isla de la Sal y la Brava.

			2. No dudo que ahora están los mares y tierras muy de otra suerte que en lo antiguo, pues dejando aparte los efectos notorios que ha hecho el tiempo y los combates del mar y terremotos en otras provincias, en este reino la isla de Santa María se continuaba antiguamente con la tierra firme de Arauco y Lavapié, y hoy está dividida más de dos leguas. En Chiloé ha sucedido lo mismo con otras islas. Taguatagua, que antes era un ancho y ameno valle, es hoy una espaciosa laguna. Por ventura no estaba en aquellos tiempos tan retirada la tierra firme del Brasil de las Hespéridas, a que da fundamento ver ahora aquella derrota tan embarazada de islas, rocas y bajíos, como los de Buja, Santana, San Pablo y otros; y enlazada de islas de gran circunferencia, cual es los Mangues; la isla Blanca; la del Marañón, que boja cien leguas, y otras que nombra en su derrotero Miguel Figueredo, insigne piloto. Y, aunque no hubiese continuación de tierra, no siendo mucha la distancia podían fácilmente pasar en sus embarcaciones. Continuaron los españoles, entre otras navegaciones, esta de las Hespérides hasta que, partido a Italia su rey Hespero, años después los cartagineses sojuzgaron gran parte de España y prohibieron esta navegación, temiendo que los pobladores de las Hespérides socorriesen a los españoles y se aunasen contra Cartago. Perdiose la memoria por muchos siglos hasta el año de 1500, en que Pedro Álvarez Cabral, capitán mayor de la armada de Portugal, que iba a la India Oriental, pasadas las Canarias y tocada la isla de Santiago, bien acaso descubrió el Brasil en el sitio que llaman Puerto Seguro, y allí39 enarboló el estandarte de la Santa Cruz.

			3. Desde el Brasil es fácil el paso por tierra continente a Chile, pues sola la cordillera de los Andes hace frente al Brasil, y no hay embarazo para comunicarse los brasiles y chilenos, habiendo comodidad de navegar en canoas por ríos caudalosos que atraviesan la tierra, como en estos tiempos los portugueses han pasado por los ríos del Paraná y Uruguay al Paraguay, que es de la gobernación de Buenos Aires. Ni hace al caso la variedad de la lengua y del color, porque en todas las naciones vemos la facilidad con que se mudan las lenguas, y más cuando falta la comunicación de unos pueblos con otros por muchos años. En cuanto al color, andando estos indios al sol y a los temporales no es maravilla estén más tostados; además que en los tupanambas reparó Claudio Abaville, que anduvo allí predicando año de 1612, que todos nacían blancos, pero que luego los untaban con un aceite que, reconcentrándose en el cuerpo, los pone amembrillados. Y en muchas provincias de Chile usan el pintarse con grasa de caballo, especialmente entre la cordillera y el mar, donde están los indios de guerra. Y en las partes más frías y en los chonos los hemos visto blancos, que si se vistiesen a la española no se distinguirían de los europeos. Y por donde pasaron los hombres pudieron también pasar los animales, o ya a nado por algunos estrechos de poca distancia. Pues como pasó Magallanes, y después han pasado muchos40 por aquel estrecho, pudieron antiguamente pasar otros, o acaso o con destino señalado.

			Capítulo 3

			Primer descubridor del reino de Chile el famoso Magallanes, dio nombre al estrecho que41 junta los dos mares

			1. Debiose el descubrimiento de las Indias Occidentales [3r] al insigne Colón, que, pasando la tierra que hay de Puertobelo a Panamá, que divide los dos mares, halló otro mar diferente del océano y mar del Norte, que es el Austral y del Sur. Pero no llegó a saber que había paraje donde se juntaban los dos mares. Este secreto halló42 el primero el famoso Magallanes, descubridor del reino de Chile, del Perú y las demás provincias que por esta parte se estienden. Y, siendo antes los que poblaron a Chile por mar que los que por tierra vinieron a él, es razón se trate de aquellos primero. Y juntamente en estos primeros libros referiré los que por mar han continuado esta navegación; los43 estrechos por donde se comunican ambos mares; los44 puertos, ríos, bahías, ensenadas, tierras, árboles, plantas, frutos, mercancías, oro, plata, piedras y metales; sus45 habitadores, costumbres, ritos, trajes, embarcaciones, fortalezas, ganados, aves y todo lo singular y diferente de los otros reinos y naciones. Esta noticia es tan útil y curiosa que la han deseado los señores reyes de España muy puntual, como se ve por esta cédula del señor Felipe Cuarto: «El Rey. Don Francisco Laso de la Vega, caballero del Orden de Santiago y capitán general de las provincias de Chile y presidente de la Real Audiencia que en ellas reside, o la persona o personas a cuyo cargo fuere su gobierno. Demás de las relaciones que tengo pedidas de los puertos y costas de esa tierra, deseo tener pormenor descripción entera de todas esas provincias que caen debajo de vuestro gobierno. Y así, os mando que, luego que recibáis esta mi cédula, deis las órdenes que convengan para que se hagan luego mapas distintos y separados de cada provincia, con relación particular de lo que se comprehende en ellas, sus temples y frutos, minas, ganados, castillos y fortalezas, puertos, caletas y surgideros; materiales para fábrica de navíos, sus carenas y aderezos; y que naturales y españoles tienen todo con mucha distinción y claridad y brevedad, de suerte que, si fuere posible, venga en la primera ocasión; que en ello me serviréis. Fecha en Madrid, en treinta de diciembre de 1633. Yo, el Rey. Por mandado del rey nuestro señor, don Fernando Ruiz de Contreras». Siendo, pues, esta Historia general de Chile, ni es digresión ni fuera de su obligación tratar con distinción todas estas cosas, en que puedo asegurar he puesto singular estudio y tiempo, habiendo visto por mis ojos lo más de lo que refiero. Empiezo, pues, por el primer descubrimiento.

			2. Nació en Lisboa Fernando Magallanes. Sirvió al rey de Portugal muchos años, ocupando los primeros puestos de la milicia en Berbería y en la India Oriental, siempre estimado por su fidelidad, prudencia y valor. Era muy noticioso del arte náutica y cosmografía, y gobernó con acierto muchas armadas que de orden del rey se le encargaron. Diéronle muchos motivos de sentimiento los ministros reales de la fatoría de Azamor sobre los gastos que en estas armadas había hecho. En la corte, habiendo pedido la ventaja de un escudo al mes sobre su sueldo, atendiendo a lo mucho y bien que había trabajado, el rey lo negó, por no hacer ejemplar46 para que otros pidiesen lo mismo. Ofendido de la repulsa, determinó pasarse al servicio del rey de Castilla, como lo ejecutó con Rodrigo Talero, docto cosmógrafo y astrólogo. Ambos presentaron en la Junta de Indias, a que presidía el arzobispo de Burgos, don Juan Rodríguez de Fonseca, varios mapas en que probaban que las islas Malucas caían en la demarcación de la conquista47 de los castellanos, y que se ofrecían a descubrir nuevo camino y más breve, por donde con menor gasto y trabajo que los portugueses le podían trajinar las mercancías [3v] preciosas del Oriente. Examinó la junta con mucha madurez esta proposición, y dio cuenta al emperador Carlos V, que estaba en Barcelona, que concedió lo que pedían, y, mandando hacer los poderes y despachos necesarios juntamente, ordenó que a su costa se aprestasen cinco naves de buen porte, con todos sus pertrechos y docientos y ventitrés hombres, la mayor parte castellanos, los demás portugueses. Los nombres de las naves eran la Santísima Trinidad, Capitana, la Inmaculada Concepción, Santiago, San Antonio y Nuestra Señora de la Vitoria. Fueron nombrados por capitanes Luis de Mendoza, Gaspar de Quijada, Juan de Cartagena y Juan Serrano, y por almirante Fernando de Magallanes, a quien anticipadamente honró su majestad con un hábito de Santiago. El mismo honor dio a Rodrigo Talero, y el segundo lugar en la armada, pero no le gozó porque una grave enfermedad le privó de juicio hasta la muerte.

			3. Hízose a la vela en48 Sanlúcar de Barrameda el día veintisiete de setiembre de 1519. A pocos días tomó puerto en Tenerife, una de las Canarias, donde se abasteció. A tres de otubre partió en demanda de la costa de Guinea, donde una pesada calma le detuvo veinte49 días, y a trece de diciembre dio fondo en el Río Janeiro del Brasil, y, hechas las provisiones necesarias, salió de allí a veinte. A veinte de enero del año siguiente entró en el Río de la Plata; sondó sus canales, islas y ensenadas, y a muchas puso nombre, y por la corriente subió veintitrés leguas desde el promontorio de Santa María hasta Montevidio50. Hizo agua y leña y, saliendo del río a siete de febrero, montó la punta de San Antonio y siguió la costa, notando las playas, puntas, caletas y cuanto singular había en la tierra. A veinticuatro, estando en cuarenta grados de altura, halló una gran bahía muy fondable, de cincuenta leguas de circunferencia, a quien puso el nombre de San Matías, que aquel día se celebra. A siete de abril echó áncoras en una bahía, que llamó de San Julián, en cuarenta y nueve grados y medio; desde aquí envió al capitán Juan Serrano con la nave Santiago a descubrir la costa, y por ser entrado mayo, y con él todo el rigor del invierno, se acuarteló en tierra, formando unos toscos alojamientos de fajina y paja. Aquí cautivó dos indios gigantes chilenos, que, según pinta Gómara, eran de tres varas y tercia en alto; casi todo el cuerpo desnudo, alguna parte ceñida de pieles; el cabello largo y trenzado, pendientes dél muchas flechas; el arco al hombro; el rostro pintado de amarillo, figurado un corazón en cada mejilla; los pies disformes, envueltos en pellejos de los pies de las fieras, y por esta causa los llamaron patagones. Eran voracísimos comedores de carne cruda y cuanto se les ponía delante.

			4. El navío Santiago, habiendo descubierto un hondo y espacioso río de agua dulce, que llamaron de Santa Cruz, costeadas cincuenta y tres leguas con una recia tormenta de viento occidental, se estrelló en unas peñas. Salvose la gente y se puso en camino por tierra en busca de Magallanes, y a los cuarenta días llegose al alojamiento de la bahía de San Julián, después de muchos trabajos de hambre, frío y caminos intratables. El invierno se encruelecía; las raciones de pan y cecina se tasaban demasiado; los fríos eran insoportables y todo parecía exceder las fuerzas humanas. Rogaron, pues, a Magallanes que se volviese a España antes que la hambre, las tempestades y las peñas (como a la nave Santiago) acabasen51 con los hombres y las naves. Magallanes, que no temía los riesgos del morir (que en ninguna parte se puede escapar), reprehendió ásperamente aquellas pláticas y amenazó castigar con rigor a quien las renovase. Llevaron mal estas amenazas los castellanos y le importunaron con protestas y requerimientos, amenazando dejarle, y aun llegaron a hablar en matarle o prenderle. Noticioso destas conversaciones, llamó a su nave a los capitanes, hizo matar a puñaladas a Luis de Mendoza, descuartizar a Gaspar de Quijada y estropear a Juan de Cartagena y al clérigo capellán [4r] y vicario del armada, y los dejó en aquellos desiertos. A otros castigó con varias penas, más con furor militar, propio de su genio áspero y severo, que con justicia. Trató luego de hacer provisión de pájaros niños y proseguir su viaje, nombrando por capitanes a Juan Serrano; Duarte de Barbosa, su suegro y Álvaro de Mezquita, su sobrino.

			5. Salió de la bahía de San Julián a veinticuatro de agosto, y a veintisiete tomó puerto en el río de Santa Cruz, donde hizo matalotaje de pescados y mucha cecina de becerros y lobos marinos. Y a veintiuno de otubre ganó el cabo de las Once Mil Vírgines, que es la primera garganta del Estrecho, y llegando a las islas Pingüiñas descubrió un gran canal. Envió a su sobrino Mezquita con la nao San Antonio52 para que lo reconociese, y entretanto dio fondo en el puerto de San Josef, donde cogió mucho pescado y leña. Viendo que no venía Mezquita, envió en su busca a Juan Serrano con la nao Vitoria, y a los tres días dio aviso que no parecía, y que aquel canal era un brazo de mar que desembocaba en el del Norte. Navegó, pues, con las tres naves y, no hallando a su sobrino, se persuadió había tomado la derrota para España; como era verdad, porque irritados los castellanos de los sangrientos castigos pasados y culpando a Mezquita, como consejero de su tío, Esteban Gómez, piloto de la nave, lo puso en prisión y tomó una noche el rumbo para Sevilla, y en el camino recogió al clérigo francés y al capitán Juan de Cartagena. Magallanes con esto ablandó algo su severidad; pidió consejo a los principales de lo que debía hacer: púsoles a los ojos la obligación de ser muy puntuales en el servicio del emperador; la fama que de sus nombres volaría por todo el mundo, tanto mayor cuanto mayores fuesen las dificultades. Entonces todos juraron seguirle hasta morir en la demanda.

			6. Corrieron así constantes por aquellos confusos canales hasta veintisiete de noviembre, que desembocaron al anchuroso mar de Chile, tan quieto y bonancible que se mereció el nombre de mar Pacífico. Este día fue muy alegre, por haber hallado un paso tan ignorado y vencido una dificultad tenida por invencible; y le apellidaron con razón el estrecho de Magallanes, nombre que nunca borrará la invidia y eternizará la fama de su inventor. Vitoriosos de los elementos, volvieron las proas a la costa de Chile y, empeñados en sus inmensos golfos, navegaron sin ver tierra tres meses y veinte días, en que corrieron cuatro mil leguas sin oposición de tormentas pero con gravísima falta de bastimentos, pues, consumido cuanto traían, se vieron obligados a comer los cueros, borceguíes, botas, zapatos y coletos remojándolos tres o cuatro días en agua del mar hasta ablandarlos y esponjarlos, como cola. El agua estaba corrompida y hedionda. Estos alimentos causaron muchas enfermedades en las encías y en las piernas, de que se tulleron muchos y murieron diez y nueve; a que añadía aflicción la poca esperiencia de aquellos mares, que no les daba esperanza de encontrar tierras. Al fin, por marzo de 1521 descubrieron gran multitud de islas, y las llamaron el archipiélago de San Lázaro, que ahora se contiene en la demarcación de Filipinas, cuyo primer descubrimiento se debe a Magallanes. Surgieron en la isla de Cebú, donde tomaron buen refresco y se recobraron. Entablaron amistad con el cacique señor de la isla, que traía sangrienta guerra con el de Matán, su vecino, a quien venció dos veces con ayuda de los españoles. Pero el de Matán, reforzado de nueva gente, volvió tercera vez sobre su enemigo y le venció, con muerte de muchos de Cebú y del famoso Magallanes [4v], y otros ocho castellanos, que murieron en la batalla a veintitrés de abril. Retiráronse los demás a los navíos, dejando en poder de los bárbaros el cuerpo de su almirante, digno de más honroso sepulcro.

			7. Con la muerte de los españoles se unieron entre sí los caciques de Cebú y Matán, pactando firme amistad y unión de armas contra los estranjeros. Ejecutolo luego el de Cebú, pues habiendo sucedido en el mando de nuestras naos Duarte de Barbosa, para celebrar su elección lo convidó con otros veinte de los más principales a un espléndido banquete, y aunque el capitán Juan Serrano, con prudente cautela, se opuso, no fue oído su dictamen. Estando, pues, en lo más festivo del convite, el traidor de Cebú echó sobre los españoles un grueso escuadrón de bárbaros, que en un momento degollaron a los convidados, reservando solamente a Juan Serrano, pidiendo por su rescate algunas piezas de artillería y municiones. Al tiempo de entregárselas levantaron más el precio, de que, recelosos los españoles, se hicieron afuera en sus bateles y poco después se retiró la armada, dejando a Juan Serrano maniatado y expuesto a la muerte, que con bárbara crueldad le dieron luego. Diez leguas adelante, en la isla de Cahol, eligieron los nuestros por almirante a Juan Carvallo, y por capitán de la Vitoria a Gonzalo Gómez de Espinoza. Tomaron puerto, hízose muestra y solos se hallaron ciento y quince hombres entre todos. Padecían gran falta de jarcia y velamen, y así, quemaron la nao Concepción, que estaba muy cascada, y con sus pertrechos aderezaron las otras dos y partieron en busca de las Malucas; y a ocho de noviembre dieron fondo en Tidore, siendo bien recibidos y agasajados de su príncipe, Cachil Almanzor. Cargaron de clavo y especería cuanto quisieron, y a veintiuno de diciembre tomaron la vuelta para España. A pocos días se halló tan maltratada la capitana que hubo de arribar a Ternate, donde salvándose la gente se abrió sin remedio. Prosiguió su viaje la nao Victoria, gobernada por el ilustre piloto Sebastián del Cano, a que eligieron por su capitán en la isla de Bonay. Apartose de la costa de la India, por no caer en manos de los portugueses, y a siete de setiembre de 1522 entró en Sanlúcar con solos dieciocho o veintidós hombres, habiendo dado vuelta a todo el mundo, pasado seis veces la tórrida zona, navegado catorce mil leguas castellanas, vencido inmensos peligros, en tres años menos veintiún días desde que salió del mismo puerto.

			8. Mucho se alegró el emperador con esta noticia, y premió tan beneméritos vasallos. A Sebastián del Cano, entre otros honores, le señaló un escudo de armas con la nao Vitoria, y encima el globo del mundo orlado con esta letra: tú fuiste el primero que me rodeaste. Era natural de Guetaria, puerto de Guipózcoa, que, preciándose de tal hijo, añadió a sus armas las de Cano. Las armas de Guetaria son una ballena que va arrastrando una chalupa amarrada a un arpón clavado a su cuerpo, y ahora ha añadido la nao Vitoria y el globo del mundo; y en las casas del Concejo está pintada la historia de la navegación de Cano. Esta relación breve está sacada de las que presentó en el Consejo de Indias uno de los pilotos que vinieron en la misma nao Vitoria.

			9. Es el estrecho de Magallanes una larga y torcida calle por donde se comunican los dos mares del Norte y Sur. Su longitud es de cien leguas, aunque otros le ponen solas ochenta, desde el cabo de las Vírgines hasta el de la Vitoria, promontorios que se gradúan en cincuenta y dos grados y medio. El de las Vírgines está al levante, en tierra firme; el de la Vitoria al poniente, en el mismo continente y altura polar. Tuerce por varias caletas y ensenadas, abriendo desde seis hasta legua y media su angostura. Por un lado [5r] le ciñe la tierra firme continuada con Chile, y por otra la del Fuego, hacia la mar afuera; en unas partes con playas llanas, en otras con cordilleras cubiertas de nieve y tan elevadas que sobrepujan las nubes, causa de que no pase al agua la luz del sol y sean continuas las sombras y el frío en aquel estrecho. Sube hasta cincuenta y cuatro grados por estos enroscados senos, y son conocidos veinticinco puestos limpios y fondables de a doce y quince brazas; y en la angostura de las dos cordilleras apenas le halló fondo a quinientas brazas la armada de don García de Loayza, pero pueden varar sin riesgo los navíos. El mar del Sur cuela treinta leguas por la canal del Estrecho, y las demás el del Norte; y al encontrarse chocan las olas y se encapillan seis codos en alto, aun en la mayor calma, si bien las del Norte vienen ya algo quebrantadas por la dilatada distancia de su caída. Es insuperable su pasaje en invierno por la braveza de los vientos, frío y larga duración de las noches, y allí empieza desde quince de marzo hasta quince de otubre; en adelante53 es verano, rara vez tormentoso, y entonces se pasa con tanto sosiego que si el viento es corto favorecen mucho las mareas. Han hecho peligroso este viaje los que han querido pasar el Estrecho sin esperar la oportunidad del tiempo, pues los que le han pasado en verano le han hallado fácil, breve y sin peligro.

			10. Sus islas y riberas están pobladas de grandes arboledas, en que hay mucha madera a propósito para el avío de los bajeles y muchos árboles olorosos, y algunos cuyas cortezas despiden fragrancia con sabor y efectos de pimienta, de que se hizo mucha estimación en Sevilla. Hay gran copia de pájaros niños o pingüinas, lobos marinos, pescado y marisco, que pueden suplir la falta de bastimentos. Para hacer aguada muchos ríos, que bajan de la cordillera de Chile. La costa del norte es de campos muy estendidos, habitados de indios feroces, agigantados, desnudos, belicosos y armados de arcos, flechas y macanas. Otros habitan a la banda del sur, de menor estatura, sin uso de vestidos y sin abrigo de casas, que la mayor parte del año andan en el mar en embarcaciones fragilísimas buscando pescado y marisco de que alimentarse. No comen grano ni le pueden digerir, como se ha visto en algunos traídos a Chiloé, que en dándoles a comer maíz, trigo o cosa de grano, enfermaban. Después de Magallanes han seguido aquella navegación otros españoles, ingleses, holandeses y flamencos; y han experimentado que aquel estrecho es un bosque de islas, algunas tan grandes que parecen tierra firme, y abren caminos para subir a este mar Austral.

			Capítulo 4

			De otros españoles que han navegado este estrecho

			1. Allanó Magallanes el camino que se tenía por imposible, y ya se hallaban muchos competidores que le imitasen, ordinario efecto de las cosas gloriosamente ejecutadas. Estaba firme el emperador en mantener el derecho de las Malucas, así por el vasallaje dado por el príncipe Cachil Almanzor como porque se comprehendían en la demarcación de los descubrimientos del occidente, según la sentencia que pronunciaron los jueces nombrados por los dos reyes de Castilla y Portugal. Mandó, pues, despachar siete navíos fabricados en Vizcaya, en que se embarcaron cuatrocientos cincuenta españoles a cargo del general don García Jofré de Loayza, caballero del Orden de San Juan, de mucha prudencia y experiencia. Iba por su almirante Sebastián del Cano, y por capitanes don Rodrigo de Acuña, don Jorge Manrique de Nájera, Pedro de Vera, Francisco de Hoces de Córdoba y un Guevara. Largaron velas por setiembre de 1525. A mediado abril del año siguiente embocaron por el Estrecho [5v], y a fin de mayo entraron en el mar del Sur sin extraordinario contraste, pero no gozaron mucho la tranquilidad, porque pocos días después los combatió una borrasca horrorosa que los esparció de suerte que el patache con otras dos naves arribaron a la Nueva España, a la costa de Guantepique; las otras cuatro se recogieron y, pasada la línea equinoccial, todos enfermaron y algunos murieron, y entre ellos el general Loayza y el almirante Cano. Sucedió en el gobierno superior Toribio de Salazar, que poco después falleció en las islas de los Ladrones.

			2. Por su muerte compitieron el gobierno los capitanes Martín Íñiguez, natural del reino de Navarra, y Fernando de Bustamante, natural de Mérida. Este había vuelto en la nave Vitoria con Cano, y por sus servicios el emperador Carlos V le dio por armas un escudo levantado contra otro, dorados en campo azul, y en lo bajo un árbol de clavo, seis nueces moscadas, seis rajas de canela, y sobre el yelmo esta letra: fernando bustamante, que de los primeros dio vuelta al mundo. Refiérelo Bernabé Moreno de Vargas en su Historia de Mérida, libro cinco, capítulo catorce. Concertáronse estos dos capitanes en gobernar alternativamente, y con esta conformidad llegaron a vista de Mindanao, y de allí a las Malucas. Celebró en Tidore su venida don García Enríquez, capitán mayor de los portugueses, el cual había hecho cruel guerra a los tidorenses, saqueado su ciudad principal y ejecutado horrorosos castigos en los isleños, que estaban con ansias deseando la ocasión de vengarse. Declaráronse los castellanos por amigos de los de Tidore; fabricaron un fuerte y le guarnecieron de buena artillería. Los portugueses acudieron a ofrecerles hospedaje, requiriéndoles que no se fortificasen; antes tratasen de volverse luego a Castilla, para que les darían cuanto hubiesen menester. Los castellanos alegaron que las Malucas pertenecían a Castilla, y que sin nuevo orden del emperador no podían volverse. De aquí se encendió porfiada guerra entre las dos naciones, favorecida la una de los ternatenses, otra de los tidorenses, que con varios sucesos solo sirvió de lamentable ruina de ambas partes.

			3. Año 1526 emprendió esta navegación Sebastián Gaboto, veneciano. Estaba en servicio del emperador, quien le mandó entregar cuatro naves bien artilladas, y en ellas doscientos cincuenta españoles. Los mercaderes que con él se embarcaron le dieron diez mil ducados para pertrechos y vituallas. Tomaron puerto en el Río de la Plata, salió gente a tierra y los indios mataron dos soldados, pero deteniéndose mucho faltaron los bastimentos, y, no teniendo cómo suplirlos, de común acuerdo se volvieron a España. Año 1529 el emperador empeñó las Malucas al rey de Portugal en trescientos sesenta mil ducados. Sintieron los castellanos este empeño, y en las Cortes pidieron que pagarían el empeño como su majestad les diese por seis años el usufruto de las Malucas. El emperador mandó poner silencio a la plática y suspender la disposición del armada que había de llevar Simón de Alcazoba Sotomayor; el cual, viendo frustradas sus esperanzas, hizo asiento con el emperador de descubrir y poblar docientas leguas de tierra pasados los linderos del gobierno del adelantado don Diego de Almagro, que según las demarcaciones antiguas caían en este reino de Chile. Partió de Sanlúcar a veintiuno de setiembre de 1534 con dos navíos de buen porte y doscientos cincuenta españoles. Tomaron puerto y refresco en La Gomera, isla de las Canarias, y a diecisiete de enero de 1535 llegaron al río Gallegos. Descansaron algunos días en cuarenta y nueve grados, y, queriendo penetrar las angosturas del Estrecho, se lo estorbó una furiosa borrasca; arribaron al puerto de los Leones, donde les sobrevino el invierno. Aquí se dejaron ver algunos indios, ceñidos los brazos de planchas de oro y otras pendientes de las orejas. Comunicaron con ellos como mejor pudieron, y, dando a entender que la tierra adentro había una población muy rica54, determinó Alcazoba buscarla. Saltó en tierra con la mayor parte de su gente, municiones y víveres y cuatro piezas pequeñas de artillería. Caminó catorce leguas siguiendo a los indios, y, viéndose impedido de proseguir, por su corpulencia, encargó la jornada a un capitán y se volvió a los navíos. Con gran trabajo caminaron noventa leguas, y, encontrando [6r] un río que hervía de peces, se amotinaron y se retiraron los soldados, teniendo por infructuoso un viaje tan trabajoso e incierto; y, matando a su cabo Alcazoba y a otros oficiales, forzaron a los capitanes y pilotos que volviesen las proas para España. Castigó Dios este insulto, pues la capitana se perdió en una tormenta y la otra nave, muy cascada, arribó a la isla de Santo Domingo, donde se hizo justicia de los más culpados. Era Alcazoba portugués, caballero del Orden de Santiago, gentilhombre de la Cámara del rey de Castilla, a quien sirvió desde su niñez; eminente cosmógrafo, ejercitado en varias navegaciones, a que le llevaba su inclinación.

			4. Con beneplácito del emperador armó a su costa dos naves el obispo de Plasencia, don Gutierre de Caravajal, que, saliendo de España por agosto de 1539, con vientos favorables llegaron al Estrecho a veinte de enero de 1540. Al pasarle se embraveció el viento occidental, que estrelló las naves en tierra. Una pudo correr por la mar del Norte afuera; salvose toda la gente, armas y cantidad de bastimentos. Apaciguada la borrasca volvió la nave, y, cerrando los oídos a los clamores de los náufragos, por no haber buque para todos, continuó su viaje hasta desembocar en el mar del Sur. Corrieron la costa de Chile, tomando refresco en el puerto del Carnero, y últimamente aportaron al Callao, donde se guardó mucho tiempo el árbol mayor por memoria desta navegación, siendo la primera nave que llegó al Perú por este estrecho. En ella vino el capitán Juan de Rieros, uno de los conquistadores de Chile y encomendero del valle de Pilmaiquén, en las provincias de Arauco. Trujo los ratones caseros, que los indios llaman deu, y los pericotes, que son perniciosos en las casas y los campos. Los indios tienen otros del campo que son de comer y sabrosos; y otros del tamaño de los caseros que tienen en el vientre una bolsilla donde recogen sus hijuelos, y cuando les parece los echan fuera para que coman, y luego los vuelven a recoger y cerrar la bolsilla. Uno destos vi en Quillín acompañando al marqués de Baides, que lo trujo un soldado y a todos causó admiración.

			5. Los náufragos que quedaron en la playa, gobernados del capitán Sebastián de Argüello, formaron alojamientos de las tablas y velas de los navíos. Pasado el invierno despacharon una barca a Chile por socorro de algún navío, pero, considerando las inciertas esperanzas que de aquella frágil embarcación podían tener, se pusieron en camino la tierra adentro, llevando el rumbo al oriente, hasta que en unos llanos, a la falda de la cordillera nevada de Chile, encontraron numerosas rancherías de indios, con quien tuvieron varios combates; y, saliendo siempre vencedores los españoles, se hicieron amigos y contrajeron matrimonios con las indias que ya habían recebido el bautismo. Destos se pobló una ciudad que llaman de los Césares. No se ha podido descubrir el sitio desta población; solo se sabe que por los Puelches vinieron dos españoles caminando por la otra banda de la cordillera de unos indios en otros, desde la dicha ciudad hasta frente de la Villarrica, y, dándoles paso los indios enemigos, llegaron a la Concepción. En el archivo desta ciudad se refiere que estos dos españoles dijeron que venían de una ciudad que estaba junto al Estrecho, fundada por la gente que se perdió en él, y que ellos venían huyendo de la justicia, que los quería castigar por haber muerto a un hombre. Estos dos ayudaron a hacer la iglesia de San Francisco de la Concepción, sirviendo uno de carpintero y otro de cantero.

			6. La barca, en que iban catorce hombres muy diestros en el arte de navegar, pasó el Estrecho; costeó arrimada a tierra hasta que coló por un río arriba, profundo y anchuroso. En sus riberas hallaron ranchos de indios de Chile, cuyas voluntades ganaron con algunas [6v] dádivas de poco precio. Vivieron en amistad mucho tiempo, aprendieron su lengua y se informaban de todo el país y su comarca, hasta que, habiendo un flamenco violentado a una hermana del cacique, este se dio por agraviado y quiso matar a los españoles, los cuales, noticiosos de su intento, previniéndose de víveres soltaron las amarras a su barca y corrieron casi dos mil leguas hasta la isla de Pinos desierta, en la costa de Nicaragua. Allí se sustentaron algún tiempo con cocos de palmas, y, no sabiendo adónde enderezar la proa, levantaban todos los días humaredas que sirviesen de reclamo a los navíos que solían atravesar aquel paraje. Al cabo de un año pasó un navío que iba del Realejo, puerto de Nicaragua, a Panamá, y reparando en los humos envió su batel, que, averiguando ser gente derrotada, los encaminó al Realejo, que estaba muy cerca, y por ser tierra baja no la descubrían desde la isla. Llegaron al puerto y algunos pasaron a México, y refirieron al virrey el curso de sus navegaciones.

			7. El primer gobernador de Chile, don Pedro de Valdivia, habiendo sujetado casi todas las provincias y considerando la gran riqueza de oro que tributaban, determinó entablar comercio en España por el estrecho de Magallanes; y, siendo practicable pasar personalmente con el mayor tesoro que pudiese a pretender le hiciese55 su majestad título de Castilla, envió a explorar el Estrecho a Francisco de Ulloa con dos bajeles bien armados, que, saliendo del puerto de Valdivia año 155٣, corrieron la costa de Chiloé, descubriendo selvas de islas y el archipiélago de los Chonos; y queriendo tomar tierra en una punta, que llaman de San Andrés, los recibieron los indios con tal torbellino de piedras que, malheridos, se hubieron de retirar. Subieron hasta cincuenta y un grados, reconociendo grandes aberturas de mar, y, acometiendo a entrar por una murada de altas sierras nevadas, que era verdaderamente la entrada del Estrecho, los pilotos y marineros porfiaron sobre su conocimiento, y particularmente un flamenco que había pasado en la jornada de Magallanes aseguró no ser aquella la entrada. Prevaleció su opinión y, discurriendo sin rumbo por aquellos mares, no pudieron contrastar las tormentas, y, volviendo la proa a Chile, tomaron puerto en Valdivia.

			8. Otro viaje se hizo al Estrecho por disposición de don García Hurtado de Mendoza56, gobernador de Chile, hijo del marqués de Cañete, virrey del Perú. Este afortunado caballero envió el año de 1558 dos navíos con cada treinta soldados españoles, y por cabo, con título de general, al capitán Juan de Ladrilleros, y almirante Francisco Cortés de Ojeda, vecino de la nueva ciudad de Osorno y gran cosmógrafo. Siguioles a su costa con otra nave Diego Gallegos, famoso piloto. Salieron de Valdivia, costearon las islas de Chiloé y los Chonos; desembarcaron diez soldados en tierra firme a cuarenta y cinco grados, y la nombraron puerto de Santo Domingo, señalado con una cordillera cortada de varios picachos57 divididos y en diminución. Prendieron dos indios, y, comunicándose por señas, el uno con un carbón delineó un fuerte, dando a entender que en el Estrecho lo habían fabricado los españoles, y por ventura fue el alojamiento de la gente perdida del obispo de Plasencia. Siguieron su navegación con evidentes peligros, y en un promontorio padeció naufragio Diego Gallegos, y le dio su nombre, llamándose la punta de Gallegos, en cuarenta y siete grados. Recogida la gente y pertrechos, las otras naves tiraron la vuelta del sur y se hallaron en cincuenta grados, y a vista de las serranías nevadas del Estrecho les sobrevino tan furiosa borrasca que los arrojó a tierra, y se perdieron sin saber unos de otros. Ladrilleros fabricó del casco del navío un barco mastelero que pasó el Estrecho hasta la última boca, que linda con el mar del Norte. Allí se perdió, y aunque todos salieron a tierra perecieron de hambre, menos Ladrilleros y otro español, que, venciendo infinitas dificultades, caminaron por la cordillera y llegaron a Valdivia después [7r] de un año y cuatro meses de trabajosísima peregrinación. Más ventura tuvo Ojeda, que sacando a salvo su gente la sustentó todo el invierno con aves terrestres y marinas, pescado y mariscos, y algunas veces con monterías de leones, venados y otras fieras. Entretanto labró un barco y entrado el verano se hizo a la vela, y sin perder un hombre entró en Valdivia tres meses antes que Ladrilleros, a quien tenían por muerto. Ambos escribieron relaciones de su viaje, en que cuentan los estremados trabajos que padecieron.

			Capítulo 5

			Pasa por el Estrecho a España Pedro Sarmiento de Gamboa; vuelve con armada y puebla la ciudad de San Felipe

			1. Año de 1578 pasó el Estrecho Francisco Draque, pirata inglés, y saqueó las costas de Chile y del Perú, que no estaban prevenidas. Era virrey don Francisco de Toledo, que juzgó58 que para la conservación de las Indias convenía cerrar los pasos del mar del Sur, y, no conociéndose otro que el estrecho de Magallanes, determinó enviar a descubrirle a Pedro Sarmiento de Gamboa, gallego noble experimentado en la cosmografía y arte militar, y que, pasando a España, informase a su majestad y le pidiese gente y lo demás necesario para fortificar aquellas angosturas. Partió Sarmiento con dos naves y doscientos hombres de mar y tierra del Callao, a once de otubre de 1579. Iba con título de general, y con él de almirante Juan de Villalobos. La capitana se llamó Nuestra Señora de la Esperanza, y en ella por vicario general, con la autoridad del arzobispo, iba el padre fray Antonio de Guadramiro; en la almiranta, que se llamaba San Francisco, el padre fray Cristóbal de Mérida, ambos del Orden Seráfico, sujetos de mucha virtud y letras. Navegaron treinta días a punta de bolina hasta la altura de cuarenta y nueve grados y medio; surgieron en una tierra despoblada, en que solamente hallaron huellas de hombres, rastros de remos y redes; subieron a las cumbres de montes empinados, trepando por las peñas cortadas, y descubrieron muchas ensenadas, canales, ríos y puertos, y un archipiélago, en que contaron ochenta y cinco islas. Tomaron posesión por Castilla de aquel país con gran solemnidad, y llamaron la isla de la Santísima Trinidad y el puerto Nuestra Señora del Rosario, en cincuenta grados.

			2. Virando a lo largo la mar afuera les cargó un recio temporal, y, recorriendo la almiranta con viento occidental, cuando temió chocar con la tierra se halló muy a la mar, en cincuenta y seis grados, y, aplacando el tiempo, reconocieron nuevas islas y canales, y infirieron que era tierra que da lado al Estrecho por el mar del Sur y tuerce hacia el levante, y que por allí había otro paso por donde se comunicaban ambos mares; discurso de que después se valieron los holandeses. Inclinábase el capitán a entrar por aquellas canales a averiguarlo, pero los soldados y marineros se opusieron tan vivamente que hicieron volver la proa a Chile. La capitana se recogió en una abertura ceñida de dos altísimas cordilleras, y, mitigada la tormenta, vieron que la abertura se iba entrando más y más en tierra. Echaron al agua un bergantín y, navegando muchas leguas adentro, se certificaron ser aquella la garganta del Estrecho y le pasaron fácilmente; tomaron posesión de muchos puertos, levantaron cruces y al pie de una amontonadas muchas piedras; y entre ellas, en los cascos embreados de una botija, dejaron una carta envuelta en polvos de carbón expresando el derecho del rey de Castilla sobre aquellas tierras. Y aunque le pusieron el nombre del estrecho de la Madre de Dios, nunca se ha podido borrar el nombre de Magallanes.

			3. En los últimos linderos del Estrecho, primeros de la banda boreal, reparó Sarmiento a medianoche un iris formado de la reverberación de la luna llena en las nubes que se le oponían, cosa que tuvo por nunca vista. Pero Américo Vespuccio el año 1501 había observado otro semejante, como dice Fromondo en sus Meteoros, libro seis, artículo dieciséis; y [7v] Gemma Frisio, a doce de marzo de 1579, y Sennerto, año 1599, observaron lo mismo. Y el almirante don Pedro Porter de Casanate, caballero del Orden de Santiago, gobernador deste reino, atravesando desde la costa de Sinaloa el golfo de la California, en altura de veintiséis grados y cuarenta y cinco minutos, a veintiocho de agosto de 1649 vio distintamente un iris de la luna que estaba elevada treinta grados del horizonte, y todos los de su armada lo observaron. Prosiguió Sarmiento su navegación, y en la costa de Guinea enfermaron sus compañeros de calenturas malignas y tumores en las encías. A vista de la isla de Santiago, capital de Cabo Verde, peleó con un cosario francés y le hizo huir. Desembarcaron allí casi todos y fueron en procesión descalzos y con cruces a la iglesia de Nuestra Señora del Rosario a dar gracias y cumplir sus promesas. Hízose provisión de lo necesario y se despachó un barco con ocho soldados, a cargo de Hernando Alonso, para dar cuenta de lo sucedido al virrey del Perú. Antes de partirse hizo dar garrote a su alférez Juan Gutiérrez de Guevara, y desterró otros dos, por haber maquinado tumultuar y estorbar el pasaje del Estrecho, castigo que se tuvo por demasiado riguroso.

			4. A los nueve meses y veintidós días de viaje reconoció Sarmiento la costa de España y surgió en el cabo de San Vicente. Informó al rey de lo sucedido en el viaje, dio relación del sitio y demarcación del Estrecho, probando que con levantar dos fuertes en sus angosturas cerraría el paso a todo bajel estranjero. Esta y otras razones de conveniencia para el comercio del Perú fueron bien oídas, y su majestad mandó aprestar una armada de veintitrés naos, no obstante la gran contradicción del duque de Alba, don Fernando de Toledo, del Consejo de Estado. Embarcáronse tres mil quinientos hombres, demás de otros quinientos soldados veteranos ejercitados en las guerras de Flandes, con el nuevo gobernador de Chile, don Alonso de Sotomayor, caballero del Orden de Santiago, natural de Trujillo, después marqués de Villahermosa. Venía por general de la armada don Diego Flores de Valdés, por almirante Diego de la Ribera y por gobernador del Estrecho Pedro Sarmiento de Gamboa. Empezó la navegación año 1581 con funesto principio, porque a vista de España se tragó el mar cinco naves con ochocientos hombres; las demás volvieron a Cádiz, de donde segunda vez salieron diez y seis navíos, y por ser tarde invernaron en el Río Janeiro del Brasil. La primavera levaron anclas, y en cuarenta y dos grados les asaltó una tempestad tan furiosa que abrió una de las mejores naves, con pérdida de trescientos hombres y veinte mujeres destinados para las nuevas poblaciones. Las demás arribaron a la isla de Santa Catalina, donde tuvo aviso el general de haberse visto dos naos inglesas que iban al Estrecho. Salió en su busca con trece naves, remitiendo en tres al Río Janeiro las mujeres y gente inútil, que dieron en manos de los ingleses, que apresaron la una, y las otras dos escaparon.

			5. Siguió Valdés su viaje y dejó en el Río de la Plata al gobernador de Chile con los quinientos soldados y tres naves, de las cuales dos se perdieron en este río, salvándose con dificultad la gente y armas; la otra volvió a España a mediado marzo. Llegó al Estrecho a principios del invierno, cuyo destemplado rigor le obligó a volverse al Río Janeiro. Aquí supo los intentos de los ingleses, y con cuatro naos de su armada y otras cuatro que le habían enviado de España salió en busca de los cosarios, pero en vano. Dobló la derrota al puerto de la Paraiba, en el Brasil, donde encontró cinco naos de franceses que habían fabricado un castillo; echó a pique las tres, apresó dos, demolió el castillo y tomó el rumbo la vuelta de España. El almirante Ribera con buen tiempo dejó el Brasil y tomó puerto en el Estrecho, donde dio a Sarmiento cuatrocientos hombres y treinta mujeres, mucha artillería59, municiones y bastimentos para ocho meses. Aquí se perdió un navío y quedó otro para lo que se ofreciese, y con los demás se retiró a España. Fabricó Sarmiento un castillo [8r] en la primera entrada del Estrecho, y le llamó del Nombre de Jesús, y puso en él ciento cincuenta hombres y buena artillería, y por tierra marchó a la angostura más recogida del Estrecho, y en el sitio más seguro pobló la ciudad de San Felipe. Y con veinticinco soldados partió al fuerte de Jesús; estando surto el navío un recio temporal rompió las amarras y le llevó al Río Janeiro, y, hallando allí el socorro que había pedido, partió a Fernambuco y, volviendo a la bahía de Todos Santos, dio al través en la costa. Negoció le diese otra nave el gobernador de la ciudad de San Salvador, y la cargó de bastimentos para los nuevos pobladores, y nuevas tormentas le arrojaron otra vez al Brasil; y, porfiando en su intento, dio en manos de ingleses, que le llevaron a Inglaterra, donde vio al Draque y comunicaron los sucesos de sus navegaciones.

			6. Los nuevos soldados del Jesús y de San Felipe padecieron increíbles trabajos y hambres. Tres años se sustentaron con pescado, marisco, raíces y yerbas, y todo les costaba muy caro, porque los indios les daban crueles asaltos, y mataron muchos. Ya sin medio para sustentarse se caían muertos por las calles; inficionose el aire y se apestó la ciudad. Solo quedaron veinticuatro, que por tierra fueron a buscar las colonias de Chile, Tucumán o Buenos Aires, sin haberse sabido su paradero. A nueve de enero de 1587 aportó a San Felipe Tomás Candisio, inglés, y la halló destruida, y muchos cadáveres que el gran frío había conservado incorruptos. Halló un español, llamado Tomás Fernández, que le dio noticia de cuatro grandes culebrinas enterradas, que hizo sacar y embarcar en sus navíos. Pasó a Chile por el Estrecho, y en el puerto del Quintero dejó a Tomás Fernández, de quien se supieron muchas destas cosas. Este fin tuvo la armada tan prevenida, la navegación tan contrastada, el aparato tan extraordinario y costoso, en que se perdieron doce navíos, mil setecientas personas, artillería y pertrechos sin cuenta.

			7. El medio más eficaz para la estabilidad de cualquier población en el Estrecho sería hacer otra en las vertientes de la cordillera desta parte de Chile, apartada ciento cincuenta leguas del Estrecho, hacia las lagunas de Güeñauca y Purailla; que, dándose la mano con las de Tucumán y Buenos Aires, que apenas distan doce días de camino, en cualquier tiempo del año se pueden traer ganados y bastimentos, porque por allí la cordillera es muy baja y tiene muchos puertos. Desta suerte se escusaran las conducciones tardías e inciertas del mar. Este discurso dieron al Príncipe de Esquilache, virrey del Perú, personas celosas, y lo escribió al rey Hernando Arias de Saavedra, gobernador de las provincias del Río de la Plata. Mandó su majestad a don Lope de Ulloa y Lemos, gobernador de Chile, que le informase de las conveniencias, y, aprobado el intento en el Consejo de Indias, se enviaron los despachos necesarios por cédula de diez de agosto de 1619 a don Luis Jerónimo de Cabrera, vecino de Córdoba del Tucumán, hombre de valor, generosidad y caudal que se ofreció erigir a su costa la población. Para este efecto, y buscar la ciudad de los españoles perdidos en el Estrecho, salió con muchos, así españoles como indios amigos, armas, municiones, caballos, vacas y carruaje, dejando dispuesto que le enviasen bastimentos cuando los pidiese, habiéndose ofrecido a sustentar por seis años la gente en el Estrecho. Marchó algunos días por aquellas estendidas llanuras con guías de indios que decían saber el sitio de la ciudad de los Césares; llegó frente de la Villarrica, y para pasar un gran río hizo de las carretas balsas; huyéronse las guías, quemáronse casualmente los carros, ropa y bastimentos. No obstante, pasó a comunicar con los chilenos que están a la falda de la cordillera y le feriaron alguna comida, mas no le supieron dar razón de la ciudad que buscaba; antes trataron de armarse contra él, y tenían juntados cinco mil indios para acometerle, y algunas cuadrillas pelearon con él y le quitaron un caballo de mucha estimación, y si no se retira apresuradamente al cuerpo de su gente lo pasara muy mal. Viéndose falto de todo e imposibilitado de pasar adelante, se volvió al Tucumán. Y ya es en vano poblar ni guarnecer el Estrecho, porque después que [8v] Juan Le Maire descubrió otro paso, que tomó su nombre, se ha experimentado ser más ancho, y los estranjeros no cursan el estrecho de Magallanes, sino el de Le Maire, que tiene varios caminos para pasar a este mar del Sur.

			Capítulo 6

			Otra armada que iba a fortificar el puerto de Valdivia, 
y se perdió

			1. Por ser el puerto de Valdivia de mucha importancia para la pacificación de Chile y comercio del Perú ha ordenado su majestad varias veces a los virreyes del Perú que le pueblen y fortifiquen. El consulado de Sevilla para este fin aprestó tres navíos con cuatrocientos hombres de guerra, que había de traer el maese de campo don Íñigo de Ayala, procurador general deste reino en la corte y solicitador de la empresa. Venía por general y gobernador de Valdivia, y por almirante Gonzalo de Nodal, que como experimentado facilitaba el pasaje. Demás de los pertrechos y muchas cosas necesarias para la población, cargaron los mercaderes de muchas y preciosas mercancías, siendo el principal agente y cargador Francisco Mandujana. A treinta de otubre de 1622 partieron de Sanlúcar, y por Navidad tomaron puerto en el Río Janeiro, donde se dio buen refresco a la gente. Conferido el viaje, todos los pilotos convinieron que se invernase en la bahía, porque les había de sobrevenir el invierno, tan peligroso en aquellos mares. No asintió el general a este dictamen, llevado del ansia de gozar las mercedes del rey, que le concedía unas en pasando el Estrecho, otras en acabando las fortificaciones de Valdivia; pero presto lloró su desgracia, porque le cargó una furiosa tormenta que, durando siete días, esparció las naves; la almiranta siguió a la capitana hasta que un día vieron nadar sobre las aguas cajas, tablazón y fragmentos de las naos perdidas. Perdiose la capitana y el patache con toda la gente, y el general don Íñigo y el almirante Nodal, que poco antes había pasado a la capitana, por más experimentado en aquella navegación, que felizmente había hecho el año antes con su hermano Bartolomé García Nodal en el reconocimiento del estrecho de San Vicente.

			2. La almiranta corrió cuatrocientas leguas la mar afuera; llevaba más de doscientos hombres y les faltaban ya las vituallas, tanto que se determinaron echar al mar cincuenta de los más quebrados de salud, pero antes de ejecutarlo se aplacó la tempestad y con vientos favorables llegaron al Río de la Plata y puerto de Buenos Aires, donde desembarcaron ciento cincuenta y cinco españoles a la obediencia del capitán don Miguel Sesé, caballero de muchas prendas. Vino también el capitán Salgado, que hizo leva de doscientos treinta y dos hombres en Sevilla, y, habiéndose embarcado en el patache, le desterró don Íñigo a la almiranta porque contra el bando publicado en Sanlúcar traía embarcada su amiga, que mandó dejar en el Brasil.

			3. El mercader Mandujana tuvo gruesas ganancias, por haber cargado la mayor parte de las mercancías en la almiranta. En Buenos Aires se encendieron discordias entre el gobernador y el capitán Sesé, porque el gobernador daba muy escasos los alimentos y castigaba demasiado cualquier delito de los soldados. Llevábalo mal Sesé, y así, trató de pasar a Chile, adonde llegó con solos noventa y cinco hombres (de que conocí algunos), faltando los demás por enfermos o fugitivos.

			Capítulo 7

			Navegaciones de ingleses por el estrecho de Magallanes, 
y sus sucesos

			1. Las glorias y riquezas que gozaba España en la América excitaron la codicia y emulación de las naciones. La reina Isabela60, viendo al rey don Felipe II ocupado en el recobro de Portugal, mandó armar cinco navíos para que con ciento sesenta y cuatro soldados y los marineros necesarios pasase Francisco Draque por el estrecho de Magallanes a infestar las costas del mar del Sur, y entablar comercio en las Malucas. Partió Draque de Plemua a catorce de noviembre de 1575, y a su vista padeció una horrible tormenta, en que se tronchó el árbol mayor del Pelícano, que era la capitana, y la Flor de Oro encalló en la playa. Reparose el daño y volvió a salir a trece de diciembre; robó cuanto pudo en las costas de Portugal y del Brasil, y quemó una de sus naves, que estaba muy cascada. A veinte de junio de 1578 tomó puerto en la bahía de San Julián, [9r] y a veintidós saltó en tierra con poca escolta, y, encontrando algunos indios, el sargento mayor Roberto Wintergien disparó en señal de alegría una ballesta al aire. Los indios, juzgando era seña de embestir, acudieron a sus arcos y hicieron retirar con harta priesa a los ingleses. Pasaron allí el invierno, cazando pájaros niños y haciendo mucha cecina de lobos marinos y pescado. Entretanto hizo proceso a algunos que habían maquinado sediciones y convencido [a] Tomás Dutier, capitán de la nao quemada, de haber sido cabeza: se la mandó cortar públicamente. Luego convidó a los otros capitanes y personas principales y les hizo un razonamiento elegante, persuadiéndoles a la unión, de que dependía el bien común y el alcanzar fama y riquezas para su patria y sus casas. Y, fiado de su fortuna, aunque era todavía invierno soltó velas a diecisiete de agosto, y a veinte embocó por el Estrecho, donde descubrió tres islas, que llamó La Isabela, San Bartolomé y San Jorge.

			2. Pasó con felicidad, y a seis de setiembre echó áncoras en una isla que estaba a la boca del mar Austral, y con una barca hizo reconocer otros canales de algunas ensenadas. Poco después le salteó una borrasca que duró cincuenta y dos días y lo llevó hasta altura de cincuenta y siete grados, donde halló un buen puerto; sacole dél la fuerza del viento y61 dividió los navíos, y por eso le llamaron el puerto de la División de los Amigos. El almirante Juan Wintero se apartó tanto que por el mismo camino no paró hasta Inglaterra. Mandó la reina ahorcarle por haber desamparado el estandarte real, pero, dilatándose la ejecución hasta la venida del Draque, este le escusó y le alcanzó perdón. Descubrió el Draque muchas islas en cincuenta y seis grados al Polo Antártico, y en una halló muchas aves y una armada de piraguas de cortezas de árboles, en que iban indios desnudos. Esto fue a principios de otubre de 1578. Advirtieron que, alejándose el sol ocho grados del Trópico de Capricornio, duraba la noche solamente dos horas. Recuperadas las naves se encaminó a las costas de Chile y del Perú, y a veintinueve de noviembre echó anclas en la isla de la Mocha; aquí al principio fueron bien correspondidos de los indios, pero al fin estos les armaron una celada, de que apenas escaparon por la ligereza de los pies.

			3. Prosiguió su navegación el Draque y entró en el puerto de Valparaíso, que es de la ciudad de Santiago. Estaba allí una nave cargada de vino, guardada de solos ocho españoles y tres negros grumetes; estos, juzgando era gente del Perú, les hicieron salva con cajas y trompetas y enviaron una barca con muchos regalos. Los ingleses les asaltaron de improviso y, encerrándolos a cuchilladas debajo de escotilla, se apoderaron de la nave. Un español se escapó a nado y tocó al arma, con que se apercibieron todos los de la costa. Los ingleses, saltando en tierra, saquearon las bodegas, profanaron la iglesia, despedazaron las imágenes, robaron los vasos y ornamentos sagrados. Echaron en tierra a los españoles menos al piloto, que era griego y le reservaron62 para que les guiase por aquellas costas. Registró Draque la presa y halló ventiséis mil pesos de finísimo oro. Pasó al puerto de Coquimbo, donde la caballería española del batallón de aquella provincia, que se componía de trescientos caballos y doscientos infantes, le mató muchos ingleses. En el Callao de Lima cogió doce naves, y otra que llevaba el tesoro del rey a Panamá, y en la costa de Nueva España el galeón de Filipinas, cargado con las preciosas mercadurías de la China. Estaban todas estas costas desprevenidas, en confianza de la dificultad del pasaje del Estrecho. Detúvose muchos días en la California, a quien llamó la Nueva Albión, nombre antiguo de Inglaterra. Y, pasando en demanda de las Malucas, dio fondo en Ternate y capituló amistad y comercio con Cachil, señor de la isla; cargó de especería y por enero de 1580 partió para Europa. A pocos días se vio cercado de inmensos escollos, de suerte que hubo de alijar la carga echando al mar mucho clavo, bastimentos, artillería y fardos; pero sin flaquear su constancia, peleando con los elementos, dio fondo en Inglaterra a tres de noviembre, rico de oro, plata, perlas, sedas y muchas riquezas de Asia y América. Fue aplaudido [9v] de todos, honrado y premiado largamente de la reina, que después le entregó dos armadas, con que infestó las costas de las Indias Occidentales, y acabó su vida con una rabiosa disentería en Puertobelo a ocho de enero de 1596.

			4. Las glorias del Draque movieron a otro inglés, Tomás Candisio, que aprestase a su costa tres naves con ciento veintitrés soldados y marinería correspondiente, y provisiones para dos años. Con título de general dado por la reina salió de Plemua a veintiuno de junio de 1586. Tomó tierra en Cabo Verde pero los negros se la hicieron dejar, con pérdida de algunos ingleses. A seis de enero embocaron por el Estrecho, donde hallaron destruida la ciudad de San Felipe. A veinticuatro de febrero salieron al mar del Sur, donde padecieron muchas borrascas. A quince de marzo surgieron en la Mocha, donde compraron poca comida, y que les costó sangre. En el puerto del Quintero hicieron aguada, perdiendo la libertad y vida la escolta, con que se trabaron doscientos caballos españoles y mataron veinte ingleses, y otros tantos perdieron en la isla de la Puna, cerca de Guayaquil. Acabábase63 cada día la gente, ya por guerra, ya por enfermedades, y así, dieron barreno al patache, llamado Hugo Galán. Solo contaban sesenta hombres de armas cuando en la costa de California rindieron el galeón Santana, que de Filipinas venía cargado de las riquezas de la China. Repartieron entre sus naves docientos y veinte mil pesos de oro y sacaron cuanto quisieron, y, habiendo echado en el puerto de Aguada Segura ciento noventa españoles y no pudiendo recebir más carga sus naos, quemaron medio cargada la nuestra. Fue de gran sentimiento esta pérdida en Filipinas y Nueva España, y se quejaron altamente de la poca resistencia de los nuestros. Poco después la almiranta, que llamaban Suficiencia, con un temporal se hizo pedazos, sin escapar hombre. Prosiguió su viaje sola la capitana, que se nombraba El Deseo, y sin ver las Malucas tomó finalmente puerto en Plemua a nueve de setiembre de 1590, habiendo rodeado el mundo en tres años y diez y ocho días.

			5. Con mayor aparato emprendió segunda navegación Candisio año 1591. A catorce de abril llegó al Estrecho, tiempo ya de tormentas. Padecían mucha falta de víveres, que se suplían con pájaros niños, lobos, marisco y algunas yerbas. Una nao se volvió a escondidas a Inglaterra; las otras a dos de otubre del año siguiente salieron al mar del Sur, donde una recia borrasca les hizo retroceder por el Estrecho, y en menos de cinco días volvieron64 al mar del Norte, y, arribando al Brasil, murió Candisio y se perdió gran parte de su armada.

			6. Por abril de 1593 salió de Inglaterra Ricardo de Aquines con moderada pero bien prevenida armada. Por febrero de 1594 padeció en el Estrecho los ordinarios infortunios: derrotáronse las otras naves y sola la suya, que por grande, fuerte y hermosa llamaban La Linda, ganó el mar Austral y del Sur. Las tempestades le enseñaron lo que después se ha convencido: que la salida del Estrecho al mar del Sur no es solamente una canal, sino muchas, que cortan la tierra en islas. A una que encontró hacia el leste llamó La Hermosa, por ser de vista muy agradable. Aferró en el puerto de Valparaíso y apresó cinco naves mercantiles, cuyos prisioneros trató con gran benignidad y cortesía, y, tomando de la carga lo que hubo menester, les dejó libres personas y bajeles por veinte mil pesos de oro. Desta suerte fue cambiando muchas presas a oro y plata, sin cargar su nave de fardos. Era65 virrey del Perú el marqués de Cañete, que había sido gobernador de Chile, y despachó con dos naos bien pertrechadas y un barco mastelero a don Beltrán de Castro y la Cueva en busca de Ricardo, con orden de pelear; y, habiéndole encontrado en la bahía de Tacames, más abajo del cabo de Pasao, le acometió valerosamente. La almiranta, que había ido a coger la lancha de los ingleses y la gobernaba Lorenzo Fernández de Heredia, soldado viejo de Europa, abordó a la inglesa, que se resistía animosamente a nuestra capitana. Al fin la rindieron y Ricardo vino prisionero a Lima, donde fue muy regalado de los caballeros, y después remitido a España; a los otros ingleses se dio libertad. La nave sirvió muchos años al rey, y la llamaban [10r] La Inglesa.

			7. Otro capitán inglés, llamado Auquens, salió año de 1595, y, habiendo pasado por el Estrecho al mar del Sur, las borrascas lo pusieron en cincuenta y seis grados, donde descubrió muchas islas, sin poder jamás hallar la tierra firme.

			Capítulo 8

			Navegación de Simón de Cordes y otros holandeses, y sus sucesos

			1. El ejemplo de los ingleses siguieron los holandeses, y, dando la superintendencia a Pedro Verangenio, dispusieron cinco gruesas naves con cuatrocientos ochenta hombres de guerra que, pasando el Estrecho, robasen las costas del Perú y pasasen a las Malucas. Era general Jaime Masubio y almirante Simón Cordes, que salieron de Ámsterdan a siete de junio de 1598. Muerto en la navegación el general y muchos oficiales, quedó por general Cordes, y almirante Gerardo Buningen. A seis de abril de 1599 tocaron en la garganta del Estrecho, que la66 cerró el invierno con tempestades, fríos, nieves y heladas, que padecieron por nueve meses, juntándose la hambre, que satisfacían con marisco y yerbas, y bebiendo agua fría, causa de que enfermasen de hidropesía y muriesen más de ciento y veinte, y entre ellos Cebrián de Bocol, capitán del navío La Fidelidad, en lugar de quien pusieron a Baltasar Cordes, pariente del general. No les trataron mejor los indios, que no solo los mataban pero aun desenterraban los cadáveres, y los repartían en raciones de carne y se los comían. En el mar meridional fueron tan combatidos que se dividieron todas las naves, sin que jamás pudiesen volverse a juntar. La capitana, llamada La Esperanza, arribó a los fines del año 1599 a la punta de Lavapié, tres leguas de Arauco. Los indios, que eran entonces amigos de los españoles, les abastecieron de maíz y otras cosas para armarles mejor la celada. Fiáronse demasiado los holandeses, y, habiéndolos convidado a un banquete a título de celebrar su venida, cargaron sobre ellos: mataron al general y otros veintiséis. Cogieron la barca y los despojos y llevaron las principales cabezas a la Concepción, donde residía el gobernador don Francisco de Quiñones, para mostrarse amigos de los españoles y enemigos de sus enemigos. En los de la nave cayó tan gran pavor que, largando velas, no pararon hasta el Japón, donde de ciento treinta hombres llegaron solos catorce.

			2. La almiranta, llamada La Caridad, tomó puerto en la Mocha, y los isleños, recibiéndolos con muestras de amistad, cogiéndolos descuidados mataron sesenta; tomaron las barcas y artillería menuda; después naufragó en Ternate. Sebaldo Werte se acogió a las canales del Estrecho, y, corriendo el mar del Norte, en cincuenta grados y cuarenta minutos descubrió tres nuevas islas, que de su nombre llamaron Sebaldinas. Perdidas las áncoras y velas tiró la vuelta de Holanda, y de hambre y trabajos se le murieron casi todos los compañeros. Baltasar Cordes, mozo de brío, resistió las tormentas en los puertos y bahías del Estrecho, y, mejorado el tiempo, volvió al mar Austral y por mayo de 1600 dio fondo en la isla grande de Chiloé, veinticinco leguas de la ciudad de Castro, que hoy se llama el puerto del Inglés (porque como no habían visto otros estranjeros sino ingleses, no distinguieron la nación). Era la nave capaz; sacó de Holanda ochenta y seis hombres y aquí llegó con solos treinta. Abasteciéronle los de Chiloé, y él en recompensa los exhortó a sacudir el yugo de los españoles, prometiéndoles sus fuerzas. Creyéronle, y, juntando un buen escuadrón, marcharon con silencio por tierra y Cordes por mar, y se arrimaron a la ciudad de Castro. Arboló Cordes bandera de paz y le admitieron amigablemente, hasta que se mostraron los indios y les hizo seña, con que saquearon y abrasaron el pueblo. Retiráronse al navío y Cordes, con salvoconducto, llamó a algunos vecinos principales que animosamente se habían opuesto y pérfidamente los degolló, y se alojó de nuevo en la ciudad. Supo esto en Osorno el coronel [10v] Juan del Campo, y con ciento cincuenta soldados acudió y desalojó al pirata, matándole diez y siete holandeses; y Cordes, con los demás malheridos, se arrojaron al agua y, tomado su navío, viró mar afuera y se fue a Tidore, en las Malucas. Recibiéronle bien los portugueses con disimulo, y, descuidado, le pasaron a cuchillo a él y los suyos, menos cuatro marineros y el piloto67, de que se sirvieron en sus navegaciones. Así por los mismos filos pagó Cordes la infidelidad que ejecutó en Chiloé.

			3. El patache, llamado Corazón Volante, que embarcó cincuenta y seis hombres, dio fondo en Valparaíso con veinte, los más enfermos. Saltaron en tierra con su capitán, Teodoro Gerardo, con una bandera blanca, dejando en el navío otra del mismo color. Estaba allí el capitán Jerónimo de Molina, corregidor de Santiago, y, avisado de la venida de los cosarios por el gobernador Quiñones, previno cincuenta hombres de a caballo; y, viendo que los holandeses venían prevenidos de bocas de fuego, receló que las banderas eran estratagema, y, armándoles una emboscada, hirió al capitán y a otros y les hizo retirar. El día siguiente los llamó de paz, y el capitán respondió con una carta en portugués, en que decía que eran flamencos católicos, vasallos del rey de España, y pedían licencia para comerciar libremente, ofreciendo desde luego la nave con su artillería y pertrechos para servicio del rey; creyéronle, y con pasaporte que le llevó Antonio de Barrios, hidalgo portugués, salió Teodoro a tierra y fue regalado del corregidor, y los suyos hospedados con generosidad. La nave se remitió luego al virrey del Perú, don Luis de Velasco. Las mercancías se iban vendiendo poco a poco, pero presto la confiscaron los ministros reales, porque sus mismos soldados declararon ser holandeses piratas destos mares, a quien solo la hambre había obligado a entrar en aquel puerto a buscar víveres y robar si pudiesen. Descubierto el engaño, pusieron en prisión a Teodoro y otros de su confianza para tomar noticia del armada y sus instrucciones. Después les dieron libertad, y este fin tuvo esta compañía de mercaderes y su armada.

			4. Otra armada de cuatro bajeles, a cargo de Oliverio van der Nort, salió de Rótterdam a dos de julio de 1598. Catorce meses barloventearon en las costas del Brasil y Guinea, enfermando casi todos los soldados, muriendo muchos, consumiendo los víveres, perdiendo dos barcas y quemando por muy cascada una de las naves. A seis de noviembre de 1599 llegó al Estrecho; encontró a Sebaldo Wert, pero no le pudo socorrer de bastimentos. Aquí hizo causa de sedicioso a su almirante, Jaime de Classes, y le dejó desterrado en aquellos desiertos, expuesto a las fieras y a los caribes. Había sacado doscientos cuarenta y ocho hombres y, pasada muestra, se halló con solos ciento cuarenta y uno, que cada día iban siendo menos. A veintiséis de febrero de 1600, pasado felizmente el Estrecho, empezó a navegar el mar Austral; tomó refresco en la Mocha, y en la de Santa María encontró una nao española vigía o centinela, que se escapó con gran velocidad. Diole caza y la vigía, viendo sobre sí al enemigo, viró a la bolina y le ganó mucha ventaja, pero la fuerza del viento le tronchó el árbol mayor, con que fue preciso rendirse. Registraron los holandeses el vaso y solo hallaron una corta porción de harina. Supieron de los prisioneros que en el Perú estaban avisados de su venida, y prevenida una gruesa armada en el Callao, que se les opondría. Para averiguar esta noticia entraron en el puerto de Valparaíso y apresaron dos naves merchantas cargadas de sebo, cordobanes y otros géneros de Chile, y, tomando lo que les servía, lo demás y las naos quemaron. Confirmáronles aquí la noticia que les habían dado los de la vigía, y, desviándose destas costas, fueron a parar a Manila, capital de las Filipinas. Salioles al encuentro la armada española; matoles muchos; apresó al patache con veinticinco hombres, y Oliverio68 con las otras dos se encaminó a Borneo, donde cargó de especería, y, perdidos ciento noventa y un hombres, entró en Ámsterdam a veintiséis de agosto de 1601.

			5. Desalentados con las pérdidas, los mercaderes no trataban más de esta navegación; pero los Estados, a quien presidía el príncipe de Orange, Mauricio de Nassao, juzgaron69 convenía armar otra vez, a costa del erario público, seis naos bien artilladas, que entregaron a Jorge Spilbergio, buen soldado y marinero. Los nombres [11r] de las naos eran El Nuevo Sol, La Luna Nueva, El Lucero, Eolo, El Cazador y La Gaviota. A ocho de agosto de 161470 salieron de Tetzel, y a veintiocho de marzo de 1615 llegaron al cabo de las Vírgines. Enfermaron muchos, pero el tiempo les fue tan favorable que a veinticinco de abril embocaron, y a seis de mayo navegaban el mar Austral, siendo la más feliz y breve navegación que se ha hecho por aquellas angosturas. A veinticuatro dieron fondo una legua de la Mocha, donde se proveyeron de bastimentos a cambio de hachas, peines, cuchillos, cascabeles y cuentas de vidro. En la isla de Santa María a fuerza de armas hicieron provisión de carne y harina. Dieron vista a la Concepción, mas no osaron desembarcar, sabiendo era gobernador Alonso de Ribera, soldado71 de gran fama en Flandes. Pasaron a Valparaíso; saltó en tierra el general con doscientos mosqueteros, pero oponiéndosele con gran coraje la guarnición española, se retiró y se mejoró en el puerto de Quintero, donde hizo leña, agua y cogió pescado.

			6. Estaba prevenido el Perú con aviso de España; y el virrey marqués de Montesclaros, don Juan de Mendoza y Luna, despachó en busca del enemigo a su sobrino don Rodrigo de Mendoza con ocho naves gruesas, guarnecidas de gente y artillería. Encontráronse cerca de la noche junto a la costa de Pisco, y don Rodrigo presentó luego con juvenil ardor la batalla al holandés. Respondió este que las tinieblas podían embarazar mucho las operaciones, siendo contingente pelear con sus compañeros; que le esperaría a la mañana. Don Rodrigo, atribuyéndolo a miedo, despidió ásperamente los mensajeros y empezó a disparar tan ciegamente que echó a pique su propia almiranta, y puso a riesgo los demás navíos, sin tocar en los enemigos, que diestramente le hurtaron el cuerpo. Llegó el día; cargó el holandés furiosamente sobre la capitana, mas don Rodrigo se defendió con igual valor, matando cincuenta holandeses. Dividiéronse las armadas y poco después entró el enemigo en el Callao. Mostrose en la playa el virrey con mil infantes y ochocientos caballos. Un cañón de a treinta y seis libras disparó tan diestramente que faltó poco para hundir El Cazador. Por esto se retiraron a la boca del puerto, donde cogieron una fragata cargada de sal y miel, cuya gente con lo más precioso había escapado a tierra; escarmentados, determinaron seguir su viaje sin ponerse a riesgo de perder gente, y buscar algún alivio para las muchas enfermedades que padecían.

			7. Halláronle en Acapulco, donde con bandera de paz y rehenes de una y otra parte saltaron en tierra los más principales, y el hijo del general, a quien agasajó mucho el castellano. Tratose el rescate de muchos españoles prisioneros del Perú y Chile, y se ajustó dándoles la cantidad de pan y carne que pidieron, y se hizo la entrega con gran solemnidad, añadiendo los españoles, a lo pactado, muchas gallinas, güevos, membrillos, cidras y naranjas, con que se despidieron gustosos. A veintinueve de marzo de 1616 llegaron a Ternate, donde tienen buen presidio. Visitó el general las fortificaciones por especial comisión, trocó sus naves y gente por otra que deseaba volver a Holanda; y, cargadas dos grandes naves, que llamó La Zelanda y Ámsterdam, a primero de julio de 1617 dio fondo en Holanda, y fue bien gratificado su trabajo.

			Capítulo 9

			Descubrimiento del nuevo estrecho de Le Maire

			1. Habían prohibido los Estados Generales, en gracia del Colegio de los Mercaderes de la India, que ningunos otros pudiesen navegar por el cabo de Buena Esperanza y estrecho de Magallanes. Hallábanse en Ámsterdam Isac Le Maire y Guillermo Cornelio Scouten, noticioso del arte náutica y que había hecho tres viajes a la India. Discurrieron entre sí que sin duda había otro pasaje al mar del Sur, diverso del de Magallanes, y trataron de descubrirle. Fundábase su discurso en las relaciones de las islas y tierras que en aquel mar descubrieron, en mayor altura polar, la almiranta de Sarmiento, y el Draque y Ricardo de Aquines, que pasaron el Estrecho; a que añadía gran luz lo que dice en su Historia de las Indias, libro tres, capítulo once, el [11v] padre Josef de Acosta. Propusieron sus designios a Juan Clemente y Pedro Clemente, cónsules de Horna, y a otros principales que aprobaron su determinación. Armaron dos naves: una llamada Concordia, de ciento ochenta toneladas, con sesenta y cinco hombres, diez y nueve piezas de bronce, cuatro roqueras, muchos mosquetes y municiones; otra llamada El Cuerno, de cincuenta y cinco toneladas, con veintidós hombres, ocho piezas, cuatro roqueras, y su capitán Juan Cornelio Scouten. Era el gobernador desta empresa Jacobo Le Maire, hijo de Isac; estos dos solos sabían el fin de la navegación; los demás hicieron pleitomenaje de no desampararlos, a cualquier región que fuesen. Salieron de Téjel a catorce de junio de 1615; navegaron sin divertirse hasta la bahía del Deseo. A cinco de noviembre, en la costa del Brasil, oyeron un espantoso ruido hacia la proa de La Concordia, y vieron el mar teñido en sangre; no supieron la causa hasta que, dando carena, hallaron que una bestia marina había barrenado tres gruesas tablas siete palmos debajo del agua, y dejado clavada una punta maciza de una tercia de largo, al modo de colmillo de elefante. A veinticinco declaró a todos Scouten que iban a buscar otro estrecho para el mar Austral, más adelante del de Magallanes, en que se prometían grandes tesoros.

			2. A siete de diciembre entraron en el puerto del Deseo con sobrado contraste del viento. Retiráronse a una ensenada72; echaron anclas en cuatro brazas y media, de suerte que la popa de La Concordia se sentó en unos arrecifes. Favorecioles la tranquilidad del mar y un leste suave, con que se mejoraron de sitio; dieron carena, hicieron agua y leña y provisión de pescado, y con un repentino incendio perdieron el patache, salvándose la gente y artillería. A dieciocho de enero de 1616 dieron vista a las islas Sebaldinas y tiraron al sur, y a veinte tomaron altura en cincuenta y tres grados, apartados de la tierra de Magallanes casi veinte leguas. Advirtieron que las corrientes iban con gran rapidez hacia el poniente del mar del Sur, y a veinticuatro descubrieron tierra en cincuenta y cuatro grados y cuarenta y seis minutos, en tres cerros altísimos nevados al oriente; y el día siguiente por el occidente vieron otra línea de montes divididos con una ancha quebrada, donde paseaban muchas ballenas, hibartes y otros monstruos marinos. Las corrientes caminaban con violencia y estruendo hacia el sur, de donde infirieron ser aquel el camino para el mar Austral. Entraron con gran tiento, la sonda en la mano, y en lo más profundo hallaron cuarenta brazas de fondo limpio, las riberas rasas y de arena gruesa, mucho pescado; aunque en la tierra había arboleda, entre una y otra punta midieron distancia de ocho leguas: a la oriental llamaron de los Estados; a la occidental el País de Mauricio de Nassao. Costearon la abertura, demarcaron muy seguros puertos y, navegadas ocho leguas a lo largo, entraron en el mar del Sur o Pacífico forcejando contra las corrientes, que eran muy violentas.

			3. Grande fue la alegría de todos, con que celebraron este nuevo paso, y entre otras demostraciones dieron a cada hombre tres raciones de vino, que en parajes tan fríos fueron de gran consuelo. Confirieron el nombre que habían de poner al estrecho, y, aunque hubo muchos votos a favor de Scouten, como más práctico en la navegación, prevaleció Le Maire con su industria, y porque era el cabo principal, como se reconoce en el auto de posesión que hizo el Senado Náutico en nombre de los Estados Generales por enero de 1615, en que firma primero Jacobo Le Maire (tráelo Laet, libro trece, capítulo once). Fueron después costeando la Tierra del Fuego con grandes tormentas, y en veintinueve descubrieron tres islas montuosas en cincuenta y siete grados, que llamaron Bernafeldas en honra de Juan Alten Bernafeldo, abogado general de Holanda. Más adelante montaron un gran promontorio, que llamaron73 Cabo de Horna por la patria de Guillermo Scouten, en cincuenta y siete grados: es muy difícil de pasar por la furia de las corrientes, pero escusolas Le Maire subiendo a cincuenta y nueve grados y treinta minutos; y, rompiendo increíbles dificultades de tormentas, hielos, granizos y vientos encontrados, en diez y seis días pasaron desde el puerto del Deseo hasta el Cabo de Horna, venciendo la constancia todos los imposibles. Hasta primero de marzo navegaron sin ver más tierra, y este día tomaron puerto en la isla menor de Juan Fernández, donde hicieron agua y cogieron mucho [12r] peje; y queriendo pasar a la mayor se lo estorbó el viento. Y así, a once de marzo viraron a las Malucas, sin tocar en las costas de Chile. A nueve de abril murió Juan Cornelio Scouten, capitán del patache, hermano de Guillermo. A diecisiete de setiembre dieron fondo en Ternate, donde fueron celebrados de sus paisanos.

			4. Pasaron a Tidore, cargaron de especería y otras mercancías y, tomando vuelta para Europa, les embargó la nave y hacienda Juan Pedro Quevio, gobernador de aquella fatoría, a título de haber contravenido al orden de los Estados y privilegios de la Compañía de la India Oriental. Ellos alegaban el nuevo camino, no comprehendido en la prohibición, pero no les dieron crédito, por no tener noticia del nuevo estrecho. Apelaron al tribunal de los Estados, y, admitida la apelación, depositaron la nave y sus bienes en otros mercaderes que la llevasen a Holanda, y la gente remitieron en navíos de Jorge Spirbergen. Le Maire sintió tanto este golpe que murió a los veintidós de diciembre. Guillermo Scouten llegó a Zelanda a primero de julio de 1617, habiendo dado vuelta al mundo en dos años y dieciocho días, con general admiración y aplauso.

			Capítulo 10

			Reconócese el estrecho por orden del rey, y se le da nombre de San Vicente

			1. Sonó en Europa la fama del nuevo estrecho, y donde hizo mayor eco fue en los oídos del rey de España y su Consejo, que miraban ya poco seguras las costas del mar del Sur; y, para reconocer este nuevo paso, dio orden se despachasen dos carabelas a cargo de Bartolomé García de Nodal y Gonzalo, su hermano, naturales de Pontevedra, soldados y marineros de mucha experiencia; el apresto se encargó a don Fernando Alvia de Castro, proveedor general de las Armadas en Lisboa. La capitana se intituló Nuestra Señora de Atocha y la almiranta Nuestra Señora del Buen Suceso. Era cada una de ochenta toneladas, con cuarenta hombres, cuatro piezas de a diez y doce quintales, cuatro pedreros, treinta mosquetes, veinte picas y chuzos, municiones bastantes y bastimento para diez meses, y diez pagas adelantadas. Llevaron por cosmógrafo a Diego Ramírez, natural de Valencia. A veintisiete de setiembre de 1618 salieron de Lisboa y navegaron prósperamente hasta el Brasil, y a quince de enero dieron fondo en el Río Janeiro, cuyo gobernador los agasajó mucho y ayudó para mudar el árbol de la almiranta, que iba roto. Los pilotos del país avisaron que echaran puentes a las carabelas, porque tenían muy bajas las cubiertas y con facilidad les entraba agua. Reparaba Nodal en la madera, pero el gobernador Pinto y Martín de Sá, caballero del Orden de Cristo, y muy rico, les proveyeron de todo tan prontamente que en diez días se echaron las puentes y se puso el árbol de la almiranta. Iban forzados los marineros y los aseguraron en la cárcel74, y al embarcarse Martín de Sá vino a bordo y se ofreció al servicio de su majestad con dinero y todo lo que fuese necesario, y exhortó a los marineros a la obediencia y fidelidad, concluyendo que con la autoridad de capitán mayor ahorcaría al que, partidos los navíos, hallase en tierra sin licencia de su capitán.

			2. Con esto salieron a primero de diciembre, y a diecisiete de enero de 1619 dieron fondo en el cabo de las Vírgines. Saltaron en tierra; hallaron una nao perdida, de que sacaron algunas cosas, sin saberse cúya fuese. A dieciocho atravesaron la boca del estrecho de Magallanes por catorce y quince brazas, disminuyendo hasta seis; corrieron hasta la punta del Espíritu Santo, que es el cabo de la parte del sur. Después encontraron una canal de tres leguas de ancho, que llamaron la entrada de San Sebastián, y la otra punta de la banda del norte nombraron punta de Arenas, en cincuenta y tres grados y dieciséis minutos. Navegaron tres leguas a otra punta, que llamaron de Peñas, y a veintidós descubrieron en cincuenta y cinco grados una tierra que de lejos parecía playa, y, acercándose, vieron ser peñas tajadas, y encima montañas altísimas nevadas, que forman el estrecho75 de Le Maire; dedicaron aquella punta al santo de aquel día, san Vicente, y así desde entonces le llaman los españoles el estrecho de San Vicente. Y a la del otro lado llamaron de San Bartolomé, por memoria del capitán Nodal, y son las que los holandeses llaman [12v] los Estados y Mauricio. Celebraron alegres el reconocimiento del estrecho, y, aunque la furia de las corrientes les detenía, forcejaron metiéndose en una ensenada, y en treinta y cinco brazas de fondo limpio echaron anclas; salieron a tierra, hallaron mucha agua y leña en grandes bosques, y un arroyo claro que caía a la playa. En esto bajaron de las montañas ocho corpulentos indios desnudos y desarmados, teñido el cuerpo de almagre, el rostro de tierra blanca, como albayalde, cubierta la cabeza con pellejos desplumados de gaviota, y de cintura abajo con pieles de corzos. Diéronles cuentas de vidro, cascabeles, listones y cosas semejantes; ofreciéronles pan y vino, que no admitieron, por no conocerlo ni usarlo. Otros días bajó mayor número con arcos y flechas apuntadas de pedernal, y en las veces que saltaron a tierra enseñaron a los indios los dulcísimos nombres de Jesús y María, y el padrenuestro, que aprendieron y repetían muy alegres.

			3. A veintisiete se hicieron a la vela, y la corriente del sur fue tal que a mediodía habían desembocado por la parte del norte. Atravesaron la canal del estrecho con corrientes encontradas; iban sondando y nunca hallaron menos de treinta y cinco o cuarenta brazas, y el fondo siempre de piedras. A veintiocho volvió el agua para el sur con tal ímpetu que dentro de tres horas embocaron en el mar del Sur, pero la corriente iba al austro, el mar al norte, tan fuertemente que parecía romper los navíos. Acabaron este día de desembocar en el mar del Sur, y dieron al estrecho siete leguas de largo y ocho de ancho. Pasado, navegaron bordeando la tierra, y la variedad de vientos envueltos en granizo y nieve ya los adelantaba, ya los detenía, y les hizo subir hasta cincuenta y siete grados. Descubrieron una grande isla, que del nombre del piloto llamaron de Diego Ramírez. Buscaron el estrecho de Magallanes, y desde el cabo del Espíritu Santo hasta la punta de los Evangelistas, que está en la entrada por parte del mar meridional, midieron doscientas dieciséis leguas. A veinticinco de febrero embocaron por el estrecho de Magallanes, y se sondaron con mucho cuidado y observación de que allí por la mayor parte los vientos son suduestes, o estes, o estnoruestes, y todos son contrarios y hacen difícil la entrada y paso a la parte del sur. A doce de marzo dieron fondo en el cabo de las Vírgines; salieron a tierra, hallaron rastro de gente y ganado que parecía vacuno o de guanacos y perros. En lo alto de la montaña hicieron fuego los indios con grande humareda, que duró poco. A primero de mayo entraron al arrecife de Fernambuco, donde los pilotos admiraron la brevedad del viaje, y, habiéndose prevenido de lo necesario, a catorce salieron en conserva de cuarenta naos de flota, que iban cargadas de azúcar a Portugal. A veintiocho se apartaron, y a nueve de julio dieron fondo en Sanlúcar, acabado dichosamente su viaje. El capitán Bartolomé Nodal hizo personalmente relación al rey, y su majestad gratificó a los dos hermanos sus servicios. La navegación fue celebrada por no haber gastado más que nueve meses y doce días, habiendo navegado cinco mil leguas sin haberles faltado hombre en tanta diversidad de temples, tempestades y trabajos.

			4. Estamparon los Nodales una curiosa relación diaria de su viaje con la noticia de todo lo observado, y con más puntual cosmografía escribió otra Diego Ramírez, que se ha quedado sepultada. En Madrid copió algunos tratados el almirante don Pedro Porter de Casanate, gobernador deste reino, y me los comunicó, que darían mucha luz a los filósofos, cosmógrafos y navegantes, pero con su muerte se quedaran olvidados, como el de Diego Ramírez. Este prueba que, balanzadas las navegaciones de los dos estrechos, es mejor pasaje por el de Magallanes, porque por sus canales se puede navegar con mareas a falta de viento; dar fondo todas las noches con seguridad; hay mucha agua, leña y madera para fábricas; aves, pescado y marisco abundante; no trabajan tanto los navíos como en el de Le Maire, por no ser tan gruesas las mares. Y, aunque el de Le Maire es más corto, su mucha altura aumenta las tempestades y el trabajo; que los españoles, ingleses y flamencos se han detenido más en el de Magallanes por no observar los tiempos ni llegar cuando es a propósito para pasar, ocupados en hacer cecina, aderezar los bajeles; y si sobreviene el invierno es más trabajoso el estrecho de Le Maire, y con menos abrigos. Ambos caminos han costado muchas vidas y haciendas. La diligencia destos argonautas [13r] ha desatado la duda que había en la continuación de la Tierra del Fuego, que algunos la figuraban tan grande que la tenían por quinta parte del mundo. Ya se ha visto ser tierra cercada y aislada del mar, y por las roturas de montes que se han descubierto se presume ser muchas islas, con canales de buen fondo que abren otras sendas para el mar del Sur.

			5. Es la Tierra del Fuego por la mayor parte montuosa; tiene amenos valles, cristalinas fuentes; mucha madera, leña y piedra para lastre; abundancia de marisco y pescado. Los vientos occidentales, que predominan casi todo el año, doblan los árboles; hanse visto huellas de vacas, que puede ser hayan pasado de las llanuras de Tucumán, donde hay muchísimas sin dueño y multiplican grandemente, o ya que las habían conducido los indios hasta la boca del Estrecho, y de allí pasado en balsas. El temperamento es muy áspero y frío; los indios connaturalizados en él le toleran desnudos, solo con unas pieles de cintura abajo y embarrados el resto del cuerpo. Los Nodales advierten que para facilitar esta navegación salgan las naos de España a principios de agosto, y hagan escala en Río Janeiro para tomar refresco; salgan del Brasil a principio de noviembre, para llegar a los estrechos por diciembre o enero, cuando empieza el verano, y es el tiempo más oportuno para el pasaje, que en otros tiempos es muy arresgado.

			Capítulo 11

			Del armada nasovia, y sucesos de su viaje

			1. Más que de las armas se sirvieron de la industria los holandeses para hacer guerra al rey de España en las Indias. Navegó a la India Oriental Pedro Houtman, flamenco, explorando aquellas costas disfrazado en varios trajes y oficios, y, conocido, le prendieron los españoles y le rescataron los mercaderes de Ámsterdam. También peregrinó la América Juan Flesinghe, y escribió un libro que les dio mucha luz. Juan Hugo Lincostano, habiendo aprendido despacio la lengua portuguesa, salió de Lisboa año de 1584 por secretario de don Vicente de Fonseca, arzobispo de Goa. Muchos años fue marinero en la chalupa de don Antonio de Oquendo Adrián Pater, que después fue general de la armada holandesa y peleó con la de España, de que era general el mismo Oquendo. Juan Valentín, fingiéndose portugués, navegó con los Nodales y después fue piloto de una nao de la armada nasovia. Valiéndose, pues, los Estados de estos y otros muchos marineros experimentados en las Indias, aprestaron76 una gran armada para infestar las costas del Perú y robar al tesoro real, y así debilitar las fuerzas de España. Eran once los navíos, con mil seiscientos cincuenta y siete hombres; doscientas noventa y cuatro piezas, repartidas en esta forma: la capitana, llamada Ámsterdam, de cuatrocientas toneladas, llevaba doscientos treinta y siete hombres, veinte tiros de bronce y veintidós de fierro. La almiranta Delfos cuarenta piezas y doscientos cuarenta y dos hombres. El Orange treinta y ocho piezas y doscientos seis hombres. La Holanda ciento ochenta y dos hombres y treinta y cuatro piezas, y a esta proporción La Esperanza, El Águila77, Mauricio, La Concordia, El Grifo, El Rey David y el patache, nombrado El Perro Cazador. Era el general Jacobo de Hermete, almirante Ginés Hugo Scapenam y cosmógrafo Juan de Ubalbee. Llevaban armas para soldados y marineros, que en la ocasión todos las habían de jugar. Y, porque se despachó con la autoridad de Mauricio de Nassao, príncipe de Orange, la llamaron la armada nasovia.

			2. Salieron de Holanda año 1623, y pasada la línea enfermó casi toda la gente de grande hinchazón de las encías, que les estorbaba el comer, mal que en las Indias llaman mal de Loanda, y los holandeses scarboto. A veinticuatro de otubre cortaron la cabeza a Jaime Veger, cirujano natural de Lovaina y Catolino, a causa de que les apresuraba la vida, y murieron muchos. A primero de enero de 1624, por buen principio de año, dio el general a cada uno un cántaro de vino de España. A diecinueve, al ponerse el sol, en altura de cuarenta y cinco grados vieron bermejear el agua, como teñida en sangre, mas el día siguiente averiguaron era gran multitud de cangrejos que con la reverberación [1٣v] de la luz le daba aquel color. A veintiséis tomaron altura de cincuenta y un grados, y con tormenta se dividieron. A primero de febrero descubrieron la punta de Peñas, en la Tierra del Fuego, y poco después el estrecho de Le Maire; costó trabajo pasarlo, y más el Cabo de Horna. Buscaron abrigo en una ensenada costeando el estrecho de Magallanes, y la llamaron Nasovia, donde se juntaron algunas de las naos esparcidas. Saltaron en tierra por agua y leña, y una noche se quedaron en ella78 diez y nueve hombres; y buscándolos el día siguiente hallaron solos dos, porque los demás, asaltados de los bárbaros, fueron muertos y llevados sus cuerpos para comérselos; que así pagaron su demasiada confianza. Estuviéronse ancorados hasta veintisiete de febrero, que soltaron velas y con tormenta bordearon, y a primero de marzo sopló el viento del septentrión, con que en ocho días subieron a sesenta y un grados, y, delineando a cincuenta y cinco y treinta minutos, ventó sur tan favorable que a cinco de abril dieron fondo en la isla mayor de Juan Fernández.
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